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Este obra es propledul cte sa autor, y nadie po- 
drá, aln an permieo, reimprimirla ni reprwentarta 
eu España ni en los paises oou loa caalea ao bayan 
oslsbrado ó se oslebran en adelanta tiatftdoa intecnn- 
cionalea de propiedad literaria. 

El autor ga reserTn el (Isrioho de tradacoiAn. 

Los comiíinTindos y repraaentantes de la Socitdaá 
it Áulorm íipaitetíi son loa encargados exclnaivaman- 
t* de oonc«deT ó negar el permlao da representaeiAn 
y del cobro de Joa dereohos de propiedad. * 

Queda hecho el depósito cjae marca la ley. 
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REPARTO 



PERSONAJES 



TEODORA Sba; Gu£BBXRO. 

SOFRONIi Mabtínez. 

PETBOHIA 8btí. Blanco. 

CECILIA Cancio. 

ROGER Se. Díaz dk Mendoza (F.) 

EL TIEftNO DE PISA.... Cirbka. 

BONIFACIO TiTAT. 

MONTISOLO PoEíAKO. 

FILIPO GnKKBEEO. 

LORENZO JüSTB. 

TaDEO Robles. 

SEBASTIÁN URCiurjo. 

BAUTISTA VlLALIA)NOA. 

OAKPACCIO Díaz. 

BINALDO BuiL. 

MÁSCARA l.o GuKBEBEO. 

ídem 2.» Manchón. 

ídem 3 o MlQUKL. 

MÁSCARA 1." Sea. Bueno. 

ídem 2.A.... ■.;:,:»....(./ .- - ;poo.ías. 
ídem 3.a •.'.:' i.r - :■'■ .coy. 

UN MATÓ».;.:._-.;.-.;_.t.v; Se.- .Jüstb. 
Fatricios, venecianog, merca^eV,' pueblo de Veneeia, heraldos 
y reye» de armeu de Pisa, nobles, soldados, senadores, dantas 
y pwéb'.o 
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ACTO PRIMERO 



a reprosentala PlszH de San Marcos de Venecla, cuma era <^ 
fuere entre el siglo XKI j prlncipioa del XIV. El templo (qiiu 
istia) en el fondo. A la derecha una casa vieja ; sombría: es la 
le Teodora. A la izquierda otra casa de más apariencia Ala Jle- 
palaolo: lleva un ancho balconaje con nna imagen Iluminada 
n farol. Ks de noche: noche de CamaTai. 



ESCENA PRIMERA 



BONIFACIO, M o NTISOLO. Mucha gente, muchas máscaras, compar- 
sas, damas y caballeros, etc, etc. Extraordiaorio movimiento: poco a, 
poco se dirigen al gran canal: risas, gritos, etc.^ pero no de modo qau 
apaguen la voz de los actores. Hacia el fondo ; ea la parte que con- 
duce al gran canal, ilumiDaciODes veneciauas. Eu fln, lo que se quiera. 

BON. (Sa destaca del gentío, viene al primer término y b iisca 

por todas partes -} 

J)i£ícil ea deacubrir 

del Gran Canal en el centro 

un cadáver, si en él hizo 

presa el pegajoso cieno. 

Difícil 68 encontrar 

en el fondo de un incendio, 

partecilla que no sea 

ne las llamas alimento. 

Pero más diñcil es 

la empresa que hoy a€ometo, 
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en la Plaza de San Marcos 
buecando al hombre que espero; 
cadáver qne se incrustó 
con delicia en sucio légamo, 
ascua que malas pasiones 
consumen ba mucho tiempo! 
Sin embaído, aquí me dijo 
Montisolo que nos viésemos, 
y por cumplir con quien cumplo, 
á la cita a«udo y vengo, (phumi^ 
¡Nada: ruido, vocerío, 
músicas y bailotees! 
delirios de Carnaval 
entre las sombras revueltos. 

(Nuevft pausft; vuelve d mirar & todas partes. 

P»,lda se acerca un eninoacarado y le pone la 

ijre el hombro.) 
MoNT. ¿8e impacienta, Bonifacio? 
KON (Volvlíndose y observándole.) 

El caso no es para menos. 

Pero ai eres Montisolo, 

fuera careta y hablemos. 

¿Vive allí Teodora? 

MoNT. AHÍ. 

BoN. Pues me asombra, ¡vive el cielol 

que ese antiguo caserón, 
guardando á quien guarda dentro, 
en transparente cristal 
sus muros toscos y espesos 
no haya sabido fundir 
por arte de encantamiento, 
que la hermosura es fanal 
en transparencias envuelto. 

MoNT. ¿Te contagiaste sin duda 
de la pasión de tu dueño? 

UoN. Admiro lo que él admira, 

y lo que admira respeto. 

MoNT. ¿Conque el tirano d!e Pisa 
no retrocede en su empeño? 

BoN. ¿Pues por qué vine á Venecia? 

AIoNT. Ya lo sé. Mas te prevengo 
que esa mujer el capricho 
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tiene, y ea capricho necio, 

de ser virtuosa y honesta... (Riendo.) 

¡Con espíritu soberbio 

quiere presentarse pura, 

al monr, al juez eterno' 

Las virtudes de Teodora 

á mi empresa dan aliento. 

(Acereindoae á MontlBolo; en vo! baja j mi 
rededor.) 

El Tirano, el hombre fuerte, 
el que con mano de hierA'O 
gobierna á fisa; el feroz 
usurpador, que un imperio 
hacer quisiera de Italia, 
aun troeando en cementerio 
sus vergeles, y en hoguera 
sus ciudades; el que ha puesto 
com» mote de su escudo: 
«yo vengo de donde vengos, 
y una mano que señala 
de un crát«r el rojo hueco: 
ese que sus enemigos 
por aborto del infierno 
odian y temen... escucha: 
ese monstruo ó ese genio, 
(y yo afirmo lo segundo 
y rechazo lo primero), 
¡quiere que Teodora sea 
su regia esposa! 

(Lnozaado una careajada.) 

Estupendo 
desatino. Mas, ¿por qué? 
Ni lo explico ni lo entiendo. 
Porque al salir de una orgía, 
y al mirarse en un espejo, 
exclamó: «¡me cansa el vicio! 
me parece que estoy ebrio: 
ese rostro no es el roBtro 
de un imperante. Prefiero 
la sangre al vino. ¿Y quién sabe? 
Acaso para tormento 
de Luzbel... acaso exista 
la virtud. Pues bien, probemos.» 
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Y se acordó de Teodora, 

de la Diña de otros tiempoe. 
Yo me encargué de buscarla, 
pero escogí mal momento. 
De Pisa salió Rc^er 
por entonces y vinieron 
á Venecia. Dije mal: 
vinístffls. Tü, coD tu dueño 
y tu amigo; ella, con él; 
y por decoro y respeto, 
con Teodora... 

El venerable 
y antiquísimo estafermo, 

aue á veinte y dos primaveras 
a sombra de ochenta inviernos. 
(SeñalaniJo á la derecba.) 
¿Y las dos viven allí? 
(sefialsado i le, izquierda, i la casa de la ¡ 

Y de este lado, despierto 
y vigilante, Roger, 
cual centinela perpetuo 
de la plaza de San Marcos 
y de ese caserón viejo. 

Lo demáfi, ya tú lo sabes. 
Pero á, mi tema volviendo, 
no me explico que el Tirano, 
por capricho pasajero, 

auiera que la escalinata 
e su trono, alto y soberbio, 
suba como noble esposa 
mujer de origen pleoeyo, 
¿La apetece? Bien está. 
Pues leyes son sus deseos, 
y fortalezas más altas 
le costaron mucho menoH. 
Es que acaso resistencias 
encontró, que no sabemos, 
en las familias patricias 
y en loe nobles altaneros; 
y él pretenda demostrarles 
su soberano desprecio, 
alzando al Sitial de Pisa, 
más que Sitial, trono regio, 



Jm,l,i.:d=,G00gIe 



ACTO PRIMERO.- ESCENA I 



: 





á una plebeya. «¿Qué importa, 




lea dirá, si yo la quiero? 




Sangre noble infundo yo 




en los humildes, y vierto 




sangre noble, ai me place; 




y las dos sangres revuelvo 




para manió de escarlata 




de mi trono y de mi lecho.» 


MONT. 


E^aa es una explicación 




que convence y que comprendo. (Piusa.) 




¿Y tú, vienes?^. 


BON. 


lío lo ignoras. 




Con tu maña y mia consejos, 




hacer que á Pisa Teodora 




dé la vuelta, ea mi proyecto. 
Difícil, mas no imposible. 


MONT. 




Ya comprendes que hay un medio. 
Que vuelva Roger. 


BoN. 


Moni. 


Es claro. 




El amor buaca bu centro: 




si él va á f isa, eUa también. 


BoN. 


¿Y Roger irá? 


MoNT. 


Lo espero. 




(Acercándose il él, mil-ando á (odas partes y bajando 1» 


BoN. 


ros.) 

¿Has conseguido?... 


MONT. 


El imán 



que á Rc^er ha de hacer nuestro. 

(EnaeDAtiiiole cotí rei'nio unos papeles 6 pergeniad.') 

Cubre el rostro que ella aate. 
Calma y después hablaremos. 

la eseenn, y quizá en toda ella, han cruzado algunas 
máscaras, comparsas, milNlcas: todo lo que dé anima- 
ción, piro sin distraer ifl stenciftn de lo principal.) 
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(En toDo enérgico j ^o enfeflada: se supone que ba 

tenido una diacnalóii y ijue la dueña se oponía á iju 

saliese.) 

Déjame gozar, Cecilia, 

de la noche la frescura, 

del Carnaval la locara, 

que pienso que se concilla 

sin violencia ni arrebato 

en la más noble mujer, 

con el recato el placer, 

si no se falta al recato. 

(como InslsUendo.) 

8i tengo confianza en tí. 
Si aquí le voy á esperar. 

ÍBeflrléodofie i Roger.) 

Pues le vendrán á buacar 
si aquí te quedas, aquí, 
del Carnaval los pecados, 
por lo menos los excesos. 
Más guardan muros eapesos 
que propósitos honrados. 

(Muy excitada: empieza á dibujarse su carácle! L^néi 

gico y altivo.) 

Déjame, CecUia, en paz, 

que toda duda me ofende, 

y siento que se me enciende 

y se me abrasa la faz, 

cuando una sospecha ruin 

me roza con su aleteo. 

¡Pero Teodora, si creo (procurando ealninrla.) 

que tú eres un serafín! 

Tu calma entonces recobra, 

tranquiliza tu conciencia, 
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ACTO PRIMERO.- ESClí NA, II 

que tu celo y tu advertencia 
están, Cecilia, de sobra, 

{pauaa. Cecilia se aoongojn y sp retira n 

Per4óuame, que también 
mis enojos son extraños, 
mas al üu de tantos años 
debes conocerme bien. 
Soy altiva y orguUosa, 
y vencerme no consigo. 
En el mundo siempre sigo 
de frente, y si maliciosa 
una sospecha villana 
me achaca intención torcida, 



ó acaso promesa vana, 

todo mi ser se subleva, 

mi sangre se precipita 

y dentro una voz me grita: 

«¡l'ide la prueba, la prueba! 

y pésala con rigor 

y con justicia implacable 

y muere si eres culpable 

ó muera el calumniador.» (con violencia.) 

Vamos, para enojo lal 

yo no te ne dado ocasión. 

Tienes, Cecilia, razón: 

delirios del Carnaval. 

(se acercan Montlsolo y Bonilncio enmasoaiados. 

nllaolo viste oom pie lamente de oegro. El primero 

qneda en segundo lírmino observando. Bouitacio 

acerca. Una parte de las mascaras se van acercaí 

¡Quién no delira, Teodora, 

al ver rostro tan divino! 

(Teoflora le mira coii alUveí y estrafieza y se ser 

algo ) 

Continuad vuestro camino, 

enmascarado, en buen hora 

¿Quién puede mover la planta 

si fuerte imán le sujeta? 

¡Aprovecháis la careta! 

Aprovecho dicha tanta 

—dicha en que ya no creí — 
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como ea Teodora encontrarte, 

después de tanto buscarte 

en Pisa, en Venecia. 
Teod. (Con eiir.ñe!«.) ¿A ral? 

¿Quién sois para tal porfiaP 
BoN. Quien de un sol ha Tiste el paso. 

Teod. (con ironía.) 

¿Astrólogo por acaso? 
BoN. Practico la nechicería. 

(incUniodoae y saluilando con respeto builGaco.) 

Pero no me descubráis. 

. (Dirigiéndose á l»s dos mujeres y Brttí más i Cecilia 

que b&ce un mavlmlemo de espanto y principia á santi- 

gnarse.) 
Teod, iNo es muy crístinno ejercicio! 

Si se sabe vuestro oficio 

en Venecia, peligráis, 
BoN. Ya lo sé; pero también 

sé, que eres buena y leal, 

y que no querrás el mal 

de nombre que busca tu bien, 
Teod. Qué pretendéis no comprendo. (aecameuUt,) 

BoN. Pues pronto comprenderás. 

Teod. Si es una broma,., no más. 

BoN. No es broma lo que pretendo, 

Teod. ¡Basta! (Trata de Hlejarse,) 

BoN, voy á concluir, 

que ya el secreto me abruma. 

(e1 Ioqo es en is aparieneia respetuoso y serlo: en el 

rondo tiay Irania.) 
Teod. ¿Pero á qué venis en suma? 

(a pesar iiayo se siciite eurlosa.) 
BoN. jA mostrarte el porvenitl 

(Aceicindose, bajando la, toz y fingiendo soIemaldHd,) 
Teod. (a CecUla, riendo.) 

¡Un brujo con antifaz! 
BoN, Ganamos á lo que entiendo, 

yo el triste rostro cubriendo 

y tti luciendo tu faz, 

¿Pero quieres tn destino 

saber cual es, niña hermosa? 
Teod. Sí quiero, que soy curiosa. 

(SiD poderse conlencr.) 
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€íc. jNo, Teodora; es desatinol 

(3e aepnciL Teodora coa Impaciencln.) 
Bou. Tu destino es soberano: 

y eres ambiciosa y terca: 

y está muy cerca, muy cerca; 

al alcance de tu mano. 
Teod, Es que yo mucbo ambiciono, 

mi anhelo no se recata. 
£oN. ¡Subir una escalinata 

que es gradería de un trono!, .. 

¿Elso te puede bastar?.., 
• Teod. ¿Se logra mucho poder? 

BoN. i Mucho I 

Teod. Si pudiera ser, 

buen modo de comenzar. 

(Empieía í turlarae del pretendido lirujo.) 
BoN. (Retrocede y la mica con asombro.) 

]Se confunde mi magín 

de hechicero! ¿Por ventura, 

en llegando á tal altura, 

no se ha llegado basta el fin'.' 
Teod. No basta lo que me das. 

BoN. ¡Es que te parece pocol 

Teod, No es poco; ¡pero tampoco 

lo es todo: yo quiero más! 
BoN. ¿Pues qué más puedes querer.'... 

]E1 trono!. „ |La Bradería'... 
Teod. ¡Un escalón todavía!... 

(ya en toQO eedo y entUBlasta, Bonitaclo ae arerca c 
eurloaldad: en 2," tÉrmiuo se acerca también Mon 

¡Tener junto á mi á Eoger! 

BON. (üetrooed Leudo y «on enojo.) 

Pues cuando por arle y obra 
de Luzbel os he evocado, 
nunca le he visto á tu lado. 

Teod. (Cou energía.) 

Pues sin íi, todo me sobra. 
¡Sin él la mayor altura 
es abismo en que rodé; 
con él, por baja que esté, 
llego al cielo y á au anchura. 
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lioN. (LsnaaDflouuaoftrcDjiíaa.) 

¡Es noche de Carnaval!... 

|Infantiles sentimientos! .. (Hiendo. ) 

iTíenen inejorea cimientos 

loe palacios del Canal!... 

¡Tu firmeza mueve árisa!... 

¿Oyes?... 

(Aumentan laí bromas y las rlsatadas de las máscaras, 

que elguen acercánflose.) 

¡La locura arrecia!... 

¡De tu Rc^er de Veneeia 

veremos que queda en Pisa! 

(Volviéndose y dlrlgiéoiJose con risotadas y OBr«»jadas 
sonoras á las máscaras, que con curiosidad sigilen acer- 
cándose y rodeando á las dos mujeres y & Bonifacio.) 

¡Del delirio y del placer, 

ministros con antifaz, 

venid y veréis la faz 

que nunca lograsteis ver! 

La de mujer con amor, 

que por el hombre á quien ama 

desdeña riqueza y fama, 

¡y un íroBo! En su rededor, 

en tanto que el diablo viene, 

y BU redención procura, 

¡formad corte de locura, 

que es lo que más la conviene! 

(Misas, aleaaara, movimiento, curiosidad... etcétera, Ya 

se comprende e! cuadro.) 
TeOD. ÍQaeriendo romper el círculo; pero no la dejan,) 

Vamonos, Cecilia 
BoN. Espera. 

No temas. ¿Te doy espanto? 
Teod. ¡Espanto! íso es para tanto- 

ni a mí me espanta cualquiera. 

(El circulo ae cierra más y más, Teodora, aln asustarse, 

pero con altiseí y enojo, quiere romper el circulo, pero 

no puede. La escena muda queda enoomeudada á la ac- 

trli. Quizá en cata esoeaa muda se marca su carácter. 

Cecilia, espantada, la s^tue. Las máscaras hacen moTl- 

m lentos grutescos.) 
Uno ¿Quién es, quién es la dama que pr^onas? 

¡La que desdeña tronos y coronas! 



.Coogle 
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Otro 

Una 

OlBA 

Uno 



Una 
Varios 

MONT. 
BON, 

Una 
Otra 

Uno 



Una 
Otra 
OtrA 



(Eslt. máscara ba venido del londo: no ha rlsto todavía 
il Teodora y ae dirige á Booltaclo preganlilndole ) 
¡Muéstranos el portento que decías, 
ó confiesa, menguado, que mentlaa! 

(Ameuaxando giot«sciiiaeiite á Bonirncio.) 

¿Quién dijo que es portento soberano, 
virtud en la mujer? ¡ese el villano! 
¡Cualquiera de nosotras es ejemplo 
de constancia y de amor! 

(a la que acaba de hablar.) PueS Ten al templo, 

mujer sin mancha, ninfa peregrina, 
que tienes preparada la hornacina. 
Luego iremos, pero antes, ¿quién es ella? 

(Qae no están eu primera Ola] 

¿Quién es la santa? 

Ko. ¿Quién es la bella? 
Acércate, Teodora; quieren verte. 

(Quiere traerla al centro.) 

[La mujer wn rival! 

|La mujer fuerte! 
Yo no sé si es virtuosa ¡mas por Cristo! 

(Acer.ándc.c.) 

hermosura mayor, jamás he vistot 
Si brilla el alma cual los ojos bellos, 
debe estar circundada de destellos. 
¡Es hermosa! 

¡Es hermosa! 

Pero tanto 
como dijisteis... no. . 

Ya brilla el llanto 

[a Teodora, señalando á las máscaras femeninae.) 

de la envidia empapando la careta 
¡Basta, basta por Dios! 

iQué voz! 

(Volviéndiise á lodos.) 



Otro 
BoN. 

Unp 
Otro 



¡Hermosura, virtud y voz sonora! 
¿Y su uonibre cuál es? 

1.A Bonltado.) 

¿Cuál es? 

¡Teodora! 
¡Acercad, acercad hachas de viento! 
jFaro!es! 
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BON. 

Uno 
Utro 
Otro 
Otro 
Bou. 



¡Teas! 

¡Luminarias ciento! 

(Sc pr«cipiCiin en gran contuslúa much&B má^icaras c 
taioles, haehtuí y dlTersoe lumlnitrlss, lanaaiido alreí 
(lor de Teodora un círculo de luz.) 

¡A rodearla de luz y de aimoola! 



¡Cantoe! 

¡Que se aeome el dia! 
¡Oel aol la faz que suba limpia y alta! 
Estando aquí Teodora no hace falta. 

(Estcnendo, risas, múslcHa, cantoE, luces alrededor de 
Teodora, que j& no sabe G6ma huir ni qué bacer } 



DICHOS. Máscaras de ambua sexos^ es 
qnienJa ROGER cou MOKTISOLO flin i 
poco aJites y se acercó á uua de las ci 



avsleseo. Por la Iz- 



sale ROflEK 



Teod. 

Uno 

Teod. 

ROGER 

Uno 



ROGER 

Uno 



¡Baeta, me dejáis ó Uamo! 

(colérica, pero ya angustiada ) 

fA quién? 

(Con burla.) 

¡Paso! 

¡Aquella voz! 
Grita y qua acuda veloz 
el galán á tu reclamo, 
¡Roger! 

¡Teodora! 

(Bompe violentsmenle el circulo y recibe 
sus braaos, TOlviémlose colérico y amena 
(COQ gritería, risas, etc.) ¡Ya vino! 
¿Te ofendieron? 

(Quiere sacar la espada y precipitarse B 



-■) 



[Ya maneja 

ancba alrededor íe Teodora y Roger. 
por miedo, otros en son de burla.) 
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Teod. 


¡Ofenderme! .. [Desatino! 






(ProcuraniSo contenerle y fingiendo 


rlBS, pero «iti 




agitada.} 






Son bromas de carnaval. 




Una 


¡El es gallardo á fe mia! 

(k! circulo Blgue ensanchíndosf . ) 




Uno 


¡Por esa mujer daría 
elalmal 




ROGEB 


Que cada cual 
se marche con eu locura. 






que la broma terminó, (siempre 
¡Dejadlosl 




Unos 




Otros 


iDejadlosI 




Matón 


(Algo borracho.) jNo! 





Uno 
Otro 
RoGiaí 
Teod. 

ROGER 
MONT. 



Cec 

IdONT. 

Cec, 

MONT. 

Cec. 



(Queriendo volver y cargat sobre Roger, otros le con- 
tienen.) 

ique si ei bravucón me apura, 
ya conocéis mi rituall 
meto mano, saco el hierro, 
le atravieso como á un perro 
y le arrojo en el canal. 

[Todo <ato entre c1 ruido de los Máscaras, comparsas, 
etc., que se alejan; de modo que algo oje Roger, pero 
no lodo.) 
¡No hay motivo! (Queriendo llevárselo.) 

¡No hay razón! (se lo uevan.) 

¿Quién es ese que vocea? (Queriendo ¡r.) 
¡No, Rogerl (Coalenléndole.) 

¡Alguien bravea! 
Ya nadie, que en confusión, 
y olfateando algún tonel, 
por una y otra calleja 
la muchedumbre se aleja, 
y se deshace el tropel 

(En electo lodos se murchnn. Roger vuelve a Teodora. 
<:ecilla se acerca á Montiselo.) 

Yo estoy mala. Alborotados 
tengo todos mis sentidos. 
1*1168 entrad. 

(Llevándola liacln la puerta de la casa.) 

iQué maldecidos! 



¡Condenados! (Entrt 



'..) 
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llinata de un trono 



¿Pero te ofendieroní* 

¡Cómo 
he de decirte que nol 
Pues aun siendo bromas, yo 
si me dejas, les embromo 
con lluvia de cintarazos, 
de los que espantan polillas 
se ciñen á las costillaB 
y hacen cabezas pedazos. 
Yo exijo que á mi Teodora 
la respete el mundo entero. 
Del villano al caballero, 
desde el mendigo que implor;» 
hasta el forzado que rema; 
del patricio á la canalla; 
así el que viste de malla 
como el que ciñe diadema . 
No merece mi linaje 
tan suprema elevación. 
¡Mereces adoración, 
y mereces vasallaje! 
Y lo prueba tu hidalguía, 
ó mejor si lo prefieres 
lo pruebas con ser quien eres, 
que por eso serás mía. 
Eso si; tü mi señor, 
y yo contenta y ufana: 
tu sierva ó tu soberana: 
lo que ordene nuestro amor. 

(Cíintiene á KoBer que se dispone á dLi'ii 
ñalando á Uontiaalo i¡ud eslora ú ci<<rtii i 

Algo quiere Montisolo: 
sin duda, Roger te espera. 

No haya miedo que yo nunca 
perturbe plática tierna, 
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de mi dueño y mi péñora 
con mi voz áspera y seca 
UoGER ¿Dueño dicesV No por Díoe: 
tu buen amigo y á prueba. 

MoNT . LyO sé; pero se me antoja 

que de esa amistad sincera 
Teodora no participa. 
RofiER ¿Qué estis diciendo? ,Qué iilea 
Teod. Quien es de lloger amigo 
verdadero, si recela 
de mi, me ofende. Y no más, 
Montisolo, en mi defensa. 
' RoccR Tiene razón y sobrada. 

(Por Teodora 4 Montiiolo J 

MoNT . Pues no ins^isto y mi-» sospechas 
olvido y ahora, Roger, 
al asunto que interesa. 

Roger Al encontrarte hace poco 
diiiste con ansia extrema: 
cjHay noticias!» ¿Son acaso 
las que esperábamos? 

MoNT. Esas. 

Roger ¿Será verdad?.. ¡No lo creo!... 

jtanta dicha! 

MoNT. Espera, esperal 

¿Noticias? Si: son seguras 
y pronto tendrás la prueba 
¿Dichosas? No lo sabemos, 
que la dicha es muy incierto; 
camina con pies de plomo, 
si por si acaso se acerca; ■ 
y alas poderosas bate 
cuando U' ^a bu j'e y se aleja, 

Roger Yo tengo fe en mi destino, 
y en r^ia sueños de grandeza. 
Yo miro dentro de mi, 
escudriño mi conciencia 
y nada mezquino veo 
que con carmín de vergüenza 
pueda subir á mi faz 
honrada y enroiecerfa. 
No por vanidad mezquina, 
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qí por meztiuma soberbia 
quiero subir, y ante el mundo 
ifar de <iuien soy noble muestra. 
¡ Eb por Teodora! ¿Lo entiendes' 

(a UODlisOlO.) 

Responde. ¿Por qué se eleva 

el sol? Porc^ue ee sol y así 
no hay nadie que no lo vea. 

Y ninguno lo profana 
y ninguno se le acerca, 
que si fuese á ras del suelo, 
por esta enlodada tierra, 
con ser sol y astro del día, 
lo pisoteara cualquiera. 

¿No has visto ha poco una turba 
de idiotas, con bromas necias 
molestar á mi Teodora? 
Pues si al nivel no estuviera 
de tal gente; no era fácil 
que tropezasen con ella, 
i Ay, Roger, no tan en alto 
quiero vfirme, que si llegas 
alguna vsz á dudar 
de mi condición excelsa, (sooriendo i 
cuanto más en alto esté, 
mayor abismo me espera! 
¡Tales dudas no consiento! 

Y haces bien. Mi fe es eterna. 
Sube tú, Roger, que yo 

te seguiré como pueda. 
Ahora vuelve á lo importante: 
que Montisolo laa nuevas 
que ha recibido te explique. 
És verdad. Di lo que sepa». 
I.as noticias que deseabas, 
bí no todaíi y completas, 
muohas de ellas por lo menos: 
papeles de antigua fecha, 
ílefíarán á mi poder, 
porque ya están en Venecia, 
antea de que luzca el día, 
y quizá esta noche. Espera 
en este sitio. Yo voy... 
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Sí, pronto: no te detengas. 
Pues adiós, y á la esperanza 
no abraia tan pronto la puerta. 
Entornadla en todo cuso 
con precaución, por ai llega. 
En fin... voy... á lo que importa. 
V que sea... lo que sea. 

ESCENA V 



Teod . Si BU amistad no fuese tan segura 

el verle entre nosotros me espantara, 
que suena para mi su voz sombría, 
cual fúnebre tañid^ de campana. 

RoGER Eres injusta por la vez primera 

y no se funda tu inquietud en nada: 
amigo más leal nunca he tenido 
ni que máa á mi bien se consagrara. 

Teod. Por eso dije, que amistad tan iirine 

á prueba está de toda desconfianza. 

RoGER Es verdad. Pero cuenta; ¿qué dijeron 
los atrevidos, revoltosos máscaras? 

Teod. (Locuras, desatinos'... Mas atiende: 

uno de negro traje, blasonaba 
de mágico poder. Era hechicero, 
según vino á decirme en confianza. 

(Riendo.) 

Y en explicar mi porvenir y el tuyo 
se empeñó con profética palabra. 

RoGER ¡Curioso personaje' ¿Y qué te dijo? 

¿El porvenir, qué dichas dos prepara? 

Teod. ¡Un trono para mi! 

(Con Hgerezs, en broma, sin dai Importancia á lo qi 
RoGER (con cierto enojo ) [Para tí Sola! 

Teod. Déjame proseguir. Cuando empezaba... 

{como no ea yerdüd se turba algo: no «abe fingir.) 

tu horóscopo á trazar,., le interrumpiste. 



. V_i^.)\.iyK 



LA KBCALINATA DK UN TRONO 



ROGER 

Teo». 

RoGER 



ROCER 

TeoD, 



RoGER 

Teod. 



ROGER 

Teod . 



¿Lo vee, Roger? se necesita calma: 
por no tenerla tú, por tu impaciencia 
DO subiste la regia escalinata 
Tú suhiste, de suerte que el horóscopo 
como cuña de hierro nos separa. 
No digas eso, que aunque & burla suena, 
no la comprende y sufre mud o el alma. 
¿Burlas? Ac^isono Todo es posible. 
Me contaste mil veces, que en tu infancia, 
y en las floridas márgenes del Arno, 
al despumar la luz de la mañana, 
ó cuando el sol del Occidente en Pisa 
de la» torres ¡as sombras prolonüaba, 
tú, con un mozo más que adolescente 
de azulee ojos y de faz tostada, 
jugueteando gentil, horas ilulcisímaa 
¿ la tierra y al cielo les robabas. 

(ai empezar esta eseuD& ó poco despaéa, puvdea baber- 
■e sentado en el bsneo. En esle momeutu se IctbdIu 
Teodora cou TlolenclB ; habla eOD voz enérgica.) 

¿Has acabado ya.^ 

¿Por qué te enojas? 
Esa historia. . 

Prefiero terminarla 
yo misma, que en mis Isbioe no me ofende, 
y en loe tuyos, Roger, es muy amarga, 
con eer tan infantil y tan sencilla 
y con ser una historia ya nlvidada. 
Kl nombre de aquel mozo no recuerdo. 
Estéfano, Después de nombre cambia 
varias veces: caprichos de la suerte. 

Y lioy... Tirano de Pisa, asi se llama. 
De rey no lleva titulo, ¿qué importa? 
la qu<- suba con él las regias gradas, 
piir riqueza y poder, es bien sabido, 
que á muchas reinas llevará ventaja... 

Y la historia infantil al recordarme... 
¡Perdóname, Teodora! 

Tú. 

3ue acaso yo pudiera serli 
el Tirano de Pisa. 

¡Nunca! 
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Sobre tu frente resbaló una sombra, 
y en tus labios después ura palabra... 
Porque no la dijeses, yo la dije: 
pues diciéndola yo poco importaba, 
y en diciéndola tú no me valdría 
toda mi voluntad para olvidarla. 
¡Pero yo no la dijei .. ¡no la dije! 
{Con angustia, y ruego.) 
No la dijiste, no; y eso nos valga, 
yi me hiere tu mano, yo la beso: 
tuya es mi vida y bien puedes tomarla. 
¡Mas si duda- de mí!... ino podré odiarte!... 
pero d pod' rte odiar... ¡cuánto te odiara! 
Yo no dudo de tí ni un sólo instante; - 
pero, ¡ay, Teodora! si á dudar llegara, 
no tengas compasión, no me perdones, 
<|ue á veces el perdón humilla y mancha. 
No hablemos más de mí: pasó la nube: 
mira mi rostro, se deshizo en lágrimas. 
Hablemos de tu amor, de tu'í proyectos; 
cuéntame, cuéntame tus esperanzas. 
,:Se descubriii el misterio de tu vida? 
Se aproxima el momento; ía mañana 
<)ue se acerca, será para uogotros 
luminosa v espléndida alborada. 
Esos papeles de que hablaste... 

Pronto 
vendrán á mi poder. ¡Los esperaba 
con tal ansia, Teodoral Tú conoces 
la historia de mi vida. 

No me cansa 
escucharla de nuevo, Roger mío. 
¡Qué tiiste fué! ¡qué triste y cuan amargal 
Despertar á la vida y no acogerme 
de lina madre loa labios, la mirada, 
un seno tibio, lo que encuentra el ave: 
nido caliente; abrigo de unas alas. 
Después joven, sentirme siempre solo, 
de la existencia en la feroz batalla; 
sin quenn padre meespliquelo queeehonra, 
lo <jue es deber; sin que me dé su espada 
diciéndíime: aeste hierro sólo tiene 
mellen de golpea y de aangre manchas.» 
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:n queeslálaVlrgeu cod Ib limpara.pero miie°- 
. mieilo casi } 

RoGER Sí. . ¡Flaqueza extraña! 

Los tengo en mi poder.,, ¿Ves tú, Teodora?... 
y tiemblo como un niño. ;Los deseaba, 
y ahora me dan pavorl Dame tu mano... 
¿ves cómo Inte el corazón?... |Me salla! 

(aI pie do la lámpara Intenta lücr.) 

¡Si no puedo leerl Si ante mi vista 

nieblas y nieblas sin descanso pasanl 
Teod . Es que la luz no llega. 
RoGER Razón tienes. 

¿Es muy débil, verdad? 
Tkod . Y está muy alta. 

RoGER Voy & subir... espera... que la imagen 

me prestará por compasión bu lámpara. 

drs 7 UegB. al balcúa en que se lutlla el retablo, paca 
que de este modo «e vea nuble y luegu balar & Boger y 
resolte la escena mis teatral Roger sube, puea, á íista 
del público, ee acerca á la lámpara, coloeáuiSose si si: 
cree oportuno de frente r1 espectador, ó como máí con- 
venga, y enri-Ieza i leer Al pie de la rscaleta qoeda 
Teodora, mirando con anslR baeia arriba, Inego ae lleva 
máe a) centro a Uonlisoio y le babla en voz ba]ay al tln 
angustiosa. Bonilacto á distancia, obaeriando. Por el 
fondo míscaraa, etc. Estudien la colocación da cata ee- 

Teod. ,,Tú sabes lo que dice el pergamino? 

(a HontlGOlo.) 
MoNT. Algo he sabido. (Fríamente.) 

Teod. ¿y bien? 

M ONT. La historia es larga. 

(como eludiendo la contestación.) 

Teod. ¿La de los padres de Koger? 

MoNT. Sin duda. 

, Y la bistoría del hijo que se enlaza, 
por ley faial, con la de aquellos seres 
que le dieron su sangre... buena ó mala. 

(ton cierta oculta ironía y cierto goío Infame.) 

Teod. ¿Pero sus padree fueron?... 

(MontlBOlo espera A qne acabe y le deja tiempo: ellft no 
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MoNT. No comprendo. 

Teod. No he visto nunca comprensión más tarda. 

MoNT . Yo no los conocí. Soy de Venecia. 

Fueron... no son; pasaron... todo pasa. 
Unhombre...unamujer. Gomootrosmuchos 
Casi está de nivel la raza humana, 

Roces (Db na grita anguaübso.) ^ 

¿Qué es estof ¡Nó! 
Teod. ¡Qué grito! 

(LeTUitsndo la vista para miraT á Boger.) 

Siento frío, 
, y la sangre en las venas se me cuaja 

(Teodora se acerca al balcón, miranda Blempre can an- 
siedad. Manllsalo la slgoe ) 

MoNT De SUS padres leyósin dudael nombre 

y la historia umpezó. . 
Teod. ¡Silencio!... ¡Calla!... 

ROGER (can giltos y ademanes desesperados.) 

iImposibIe!...iIrapoHÍblel 
Teod. (ontiindoie desde abajo.) ¡Roger mlo! 

(Aumenta la aSuencU de máscaras que abservaii con 
carioildad.) 

IZoGER ¡Más luz! jMás luz' ¡La lámpara sagrada 
s° ^ira al viento y eue reflejos tenues 
sobre el escrito sin descanso danzan! 

(sigue leyendo.) 

Teod. ¡Roger!... ¡Rogerl.., 

Roger ¡Más luz!... ¡la necesito! 

¡Mentira!.,, ¡no!... (Leyendo.) ¡Condenaciónl 
Teod. ¡Ven! .. ¡baja! 

(Roger baja como el actor crea que debe bajar: llega i^ 
círculo.) 

¿Qué tienes, mi Roger 
RoGER ¡Yo me confundo! 

¿verdad que me confundo? ¿No me ampara 
tu amor en este trance? Pues entonces, 

(a Teodora: ya empieza é. aer injusto ) 

f.de qué sirve ese amor que ponderabas? 
Teod. ¡Vuelve en ti, mi Ri>ger! 

Uno Mira, ya riñen, (a otro.) 

Otro ¡ Poco duró su amor! 
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Uno ¡Una veladal 

(liu luáscantsK han acercada, pero nos la rodetn Imh- 
ta el final; es la cnrlosidad de- la multitad todavía casi 
á lo lejos.) 

MoNT , ¿Qué resuelves, Roger? 

RoGER ¿1.0 que resuelvo? 

¿Sobre qué?... ¿Sobre qué? ¿No ves que salta 
mi cráneo de dolor?... ¡Teodora mía.' 
(AbcaiándoBC á ella.) 
tus promesas de amor ¿á cuándo f^uardan? 

Teod. Pide, ordena. 

Roger ¡Valor!.. , ¡eeo le pidol 

MoNT. ¿Quiere venir ó no? Pisa te aguarda. 

Roger lAh!... ¡sí!.,, ¡ya lo recuerdo, lo recuerdo! 

Necios, ¿pensáis que á mi se me acobarda? 
¡A Hsal.. ¡la galera!... ¡que el velamen 
hinche el viento! A volar!... si faltan alas 
¡que Satanás nos preste las que negras 
le suben por detrás de las espaldas! 

Teod , ¡Yo voy contigol 

(Abrasándose a *l denesperadamente.l 

RoGER |No!... ¡que está el Tiranol 

(como recobrando la raiAn.) 
Teod. ¡Roger!... ÍProteslandoIurloaa) 

BoGER ¡Tienes razón!... ¡Ven, mi adorada' 

para llegar al fondo del abismo, 
ijuntémonos los dos que poco falta! 

(Se abrazan ; salen por entre el tropel carnavalcsro 
KTitOl j rl«a«, iDcea, comparsas, etc.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 



La escena représenla el lulerlor de la 'Torce del himbreí en PÍEa. 
donde el *r!Oblapo Roger degit Ubaldlni enoerrfl y dejó morir de 
hambre al Conde UgoliQO y 4 sna hijos. Cémara sombría á modo 
de calabozo- una reja alia con fuertes barrotes por donde le 
ve el cielo despejado y azul. A la derecha una pequeña puerta 
que da i una especie de coracha. A la Izquierda uqb puerta ma- 
yor, vieja ¥ maciza, coc doble cerradura es la de eutteda y co- 
rresponde á la escalera de la Torre. Quiza confcnga dar í codo 
este lienzo de pared cierta incllnacido, para quu se vea bien la 
puerta y el artauque de la escalera. Eí^to contribuirla i destruir la 
mouotonla de la decoración Uno ó d); bauLOs de piedra; algún 
pedazo de cadena unido á la pared, eCc ele Fa decir accesorios 
qne den variedad y carácter. Es de dia, por la ventana entra un 
rayo de sol, que al flnsl del acto desaparece. 

ESCENA PRIMERA 

SOPRONI* y MONTISOLO, entran por la liqulerda al levantarse el 

SoF, Faae el señor, pues lo manda 

' Truu en la mano nn pipel ó pergamino que se i ipu- 

quieii manda y ordena en Pisa. 
MoNT. ¿Cómo te llamas? 

SoF. Sofronia. 

MoNT. ;,Y tú de la torre cuidasV 
SoF. Por la presente yo sola; 
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porque Rínaldo y Bautista, 
ayer, con unoB amigos, 
de la patrona bendita 
en honor, bebieron tanto, 

3ue por más que ae les tira 
e las piernas, no despiertan. 

MoNT, ¿Esta 88 la torre maldita? 

SoF. Maldita b1 lo será^ 

pero la gente le aplica 
otro nombre Dicen todos 
cuando pasan y la miran, 
«;guay de la Torre del hambre!» 
y le tienen ojeriza 
A la verdad con razón; 
la torre no es muy tranquila: 
por la noche, sobre todo, 
se oyen lamentos que erizan 
el cabello. Cien florines 
á un eoldado le ofrecían 
por dormir en esta cflmara, 
- en esta cámara misma 
en que estamos, y no quiso. 
Fuee era hombre que tenia 
mas cicatrices que letras 
el misal. Y en una riña .. 

MoNT. Cuentan una negra historia 



ói la cuentan; 
cuando yo era muy chiquita 
á mi msidre se la oí 
muchas noches de vigilia. 

(Se diapoiie á contarla. Monlisolo ^e i 



Un señor malo, muy malo, 
¡que em obispo! .. ¿quién diría 
que pueda ser malo un hombre 
que lleva báculo y mitra? 



^ . — 

. _3S ese señor obispo 
á un magnate ]que podía 

(fon éiitasis.) 



mucho, pero que por fin 
pudo ntenos, por envidia. 
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Ó por odio ó lo que fuere 

le encerró aquí de por vida, 

aunque digo mal, que fué 

de por muerte. iVirgen mía, 

morir de hambre debe ser 

muerte de mucha fatiga! 

Pues fué más, ;porque murieron 

con él de igual agonía 

8ua hijos! Nada, eeñor, 

que en la tierra no hay justicia. 

Basta ya; sé de memoria 

toda esta historia sombría 

del Conde Ugolino. 



ese fué, cou su familia. 
Pero es lo que yo discurro 
á mi modo y sin malicia; 
á un Conde se le degüella 
si la cosa es muy precisa. 
Para eso están los señores, 
cuando tienen por encima 
otros señorer más fueri;ea. 
Pero aquellas criaturitas... 
Si no sabes de esa historia 
otra con a, bien harías 
en dar descanso á tu lengua, 
que hace rato que repica. 
Por cansarme, no señor, 
no me canso. Me estaría 
hablando vo de ese Uondo 
y de aquel obispo... 

Mira 
que fué Arzobispo. 

Lo sé. 
Por eso dice Bautista, 
que no debió ser tan malo; 
vamos, le aconsejaría 
algún hombre sin entrañas: (cou 
y el buen señor .. con sus misas, 
sus rezos... sus devociones... 
claro, no recordaría 

aue era necesario darles 
e comer, iCsta es la fija, 
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Mi madre lo ha dicho siempre: 
:iquei esbirro. Gandía, 
y eu mujer, otra ñera... 

MoNT. ¿Quién has dicho? 

(con Id te res : aceroáudiHa,) 

SoF. Catalina; 

muy hermosa, muy cruel, 
tal para cual. Les temían 
todos, porque él era un tigre, 
j etta, en su tanto, una harpía. 
Aunque eran gente plebeya, 
poder, vaya si podían: 
como que al señor obispo 
le embrujaron. No me quitan 
de la cabeza esta idea.. 

MoNT. Espera un poco; decías 

que ella se llamaba... ¿cómo? 
no me acuerdo, 

SoF . Catalina. 

MoNT. Justamente. Y muy hermosa 
¿Y el malvado? 

SoF. Pues Gandia, 

aunque era más conocido 
por Miguelotto el de Pisa. 

(EatWliano dicen Mioheloto.) 

El, carcelero y verdugo, 
y esbirro... 

(Enumerando loa oficios da Miguelot.o.) 

MoNT. ^Repetirías 

todo eso, dentro de poco, 
ante un mancebo que ansia, 
conocer la negra historia 
de esta torre? 

SoF. Sin malicia 

lo digo y á todo el mundo; 
porque es la verdad sencillla, 
y en diciendo la verdad, 
aunque rabie la mentira, 
una mujer no ha faltado 
y puede dormir tranquila. 

MoNT. ¿Tii tienes buena memoria? 

SoF. A mi nunca ee me olvida 

mi obligación 
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MoNT . , Por 8Í acaso, 

es decir, por si vacila 
esta vez... toma esta bolsa. 

La moneda fortiñca 
á los viejos, 

ÜoF. Y es verdad: 

de esta manera estaría, 
cuanto el señor me mandase, 
recitando de rodillas, 
desde que nace Jesús 
basta la Pascua Florida. 

MoNT. Lo creo; pero ahora vuelve 
á tu puerta, que podría 
venir gente. 

SoF. Me parece 

que suben la escalerilla 
de la torre: son pisadas 
de alguien que viene de prisa. 
Dije bien... (Aaomíndoac á la espoliT 

MoNT, A recibii'los. 

Sor. Pesa mucho, y algo brilla 

por entre las mallas. Vamos, 
que no empieza mal el día. 

MoNT. ¿t'eronovas? 

SoF. Son las piernas 

que se han quedado dormidas. 

MoNT. Frótalas con el bolsón 



Ya ee animan, (snit.) 
ESCENA II 

¡STISilLO, alEuno 



Es Bonifacio... y con éi... (Asoimt 
El Tirano... lo sabia. 
Pasen, que la orden está 

en regla y hay que cumplirla. 



, V'i.i'.'XK 



¿y á eatos lea cuento la historia , 
de la Torre? (a Montisoio,) 
MoNT, Todavía 

no es necesario. Ahora vete. 

SOF. En todo caso, me avisa. {Vaao pequeña pauM.) 

TiR ; ¿Pero esa gente á qué viene? 

BoK, Son de la guardia secreta. 

Vuestra vida está sujeta 
á mil pelígms. Conviene 
que tenga siempre á su lado 
esa ruda y fuerte grey, 
quien en Pisa da la ley 

&es el sostén del Estado, 
az que salgan al momento. 
BoK. En ese hueco escondidos 

{señalando i la puerta áe la derecha.) 

pueden quedar prevenidos 

siempre para todo evento. 
TiR. Mandé una vez; no me agrada 

repetir orden que doy. 
Box A cumplirla, señor, voy: 

salid todos. 

(a los osliirros, que hacen el movimiento de salir: no 
Hablan venido al centro.) 

(Y k la entrada, 

(a los esbirros en tos baja ) 

en bajando el primer tramo...) 
TiR ¿Qué les dieeaV 

BoN. Lee decía: 

tldoss... (Y en la galería 

(a los esbirros en vos baja.) 

03 detenéis por si os llamo.) (saien.) 
TiR . o te vas volviendo loco, 

(Qiiliéa coiiTenga que aquí se quite ia máscara, para no 
hacer toda la eseena onmasearatJo siti necesidad ) 

Ó haces alarde de necio. 
El peligro lo desprecio 
y á la muerte la provoco. 
¿A qué de esbirros rodearme? 
Tú debes ya conocerme 
y saber que es ofenderme 
tanto empeñarte en salvarme. 
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BoN. Tenéis muchos enemigos. 

TiR. Entre la gente patricia. 

La plebe me hace justicia: 

en ella están mÍ8 amigos. 

En la plebe sólo creo, 

que cfltoy hecho de su barro, 

y á ella con ansia ire agarro, 

si siento que bamboleo. 

Ella on mi empresa me aaima, 

y el que mi sangre vertiera 

á traición... | Ay, si la fiera 

le echase la zarpa encima! 

Mas basta de niñerías, 

que á otra cosa hemos venido. 

Ese que mira torcido, 

(Eu toz alia seflulando i Montlsolo.) 

¿es el traidor que decías? 
MONT . Por servir á otro mejor 

( ínter nimpiondo á BouíIbcío y sin cortm 

h£^o traición á mi dueño. 
TiR. Ni quise, ni tomé á empeño 

ofenderte, que en rigor, 
cuando es la lucha reñida, 
nadie repara en los modos 
de luchar. ¿Traidores? /l'odoa. 
¿Quién no es traidor en la vida? 

Moíjr. tíeñor... 

TiR . Basta. Mi presencia 

te dice á lo que has venido. 
Y lo dicho habrá podido (coa nucí 
tranquilizar tu conciencia. 
¿Palabras? pocas, precisas. 
Nada de aaornos, ni de arte. 

(Burlttcdose.) 

Tü, vigila hacia esa parte, 
y si alguien viene rae avisas. 

(a Bontlttclo. Hale se iucllna y sale por 1 
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ESCENA III 




TIRANO y W0NTI30L0 


MONT. 


Preguntad, responderé; 




(Fingiendo uua cmoctón gue no bípiiIí,) 




pero yo no sé empezar. 
¿Qué hace Teodora? 


TlR. 


MoNT. 


Llorar. 


TlR. 


¿Y Roger? 


MoNT. 


Perdió BU fe. 


TlR. 


¿En quién? 


MoNT. 


En todas y en todo. 




Es un alma que zozobra. 




Si mira al cielo, le sobra; 




y si á la tierra, ve lodo. 


TlR. 


Era ya cosa prevista; 




el dudar no es cosa nueva, 




en todo caso eso prueba 




que se le aclara la vista. 




(Prnim. Se pasea; se ríe.) 




¿También duda de Teodora.^» 


MONT. 


¿Cómo no, siendo mujer?/ 


TlR. 


¿Y ella desprecia á Roger? 


MONT. 


TlR. 


Responde. 


MOKT. 


Le adora. 


TlR. 


Un capricho: pasará. 
Cuando esa mnjer despierte. . 




MONT. 


El la atormenta de suerte. 




que al fin... 


TlR. 


Justo: le odiará. 



¿Y ese hombre qué se propone? 
riada: contsmpla el abismo 
y tiene horror de si mismo, 
porque más se le encone 
nerida que está eangr-indo, 
1 atender á mi ruego, (cou Bonris 
va por todas partes ciego 
por sus padres preguntando. 
Que son funestas manías 



y por( 
ia ner 
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y ea labrar en daño propio, 
porque ee ir haciendo acopio 
de infamias y villanías. 
El rebusca datos ciertos: 
él revuelve los archivos; 
ni da descanso á los vivoa, 
ni deja en paz á los muertos. 
Pues no sé por qué se obslina; 
que en Pisa, ninguno ignora 
quiénes fueron en mal hora 
Michelotto y Catalina. 



BoN. 


Teodora viene. 


TlR. 


[Ella aquíl 


MoN-r. 


Creerá que vino líoger. 


TlR. 


Bien le asedia 


MONT. 


Sin saber 




que más le. aleja de si, 




cuanto le persigue más. 


TlR. 


Del amor la ultima fase. 


BON 


Ya llega, (illmnao U puerta.) 


TlR. 


Pues haz que pase; 




y cuando ella entre, te vas. (\ ji..t>ttsoio ) 




KSCENA IV 


TEOnORA 


y el TIRANO. BouifadD sale á recibir á Tuudora^ M 


SOiOB. 


ü coloca junto i. la puerla, y at enlrar Tcudora, sale 



Teod. ¡Mi Roger no está! 

(EntraDdu de pronto; al ver al Tirano 

TlR. Yo fui 

más puntual que tu doncel. 
Tú persiguiéndole á él; 
yo persiguiéndote á li. 

Teod. ¡Estéfano! 

TiR . Que pse nombre 

recuerdeí», mucho me agrada: 
asi empezó la jornada 
de mi vida. Y no te asombre 
que mi derecho recl;ime 
de aquellos tiempos felices, 
y pues «Estéfano» dices, 
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que tmi Teodora» te llame. 

(Se alterca i ella; Teoi^ora retrocede.) 

Tbod. Desde que d. Pisa llegué 

(ConMDiéadole con el ademdn ) 

dos veces noa hemos visto. 
TiB . Y en lo que te dije insisto. 

Teod. y yo en lo que os contesté. 

Recuerdo en tiempos lejanos ■ 

unos juegos infantiles.-. 
TiR . Y recuerdo que gentiles 

se estrechaban unas manos. 

(Tendiéndole ln mano.) 
Teod. Todo eso pasó, señor; 

(Con dlEQldftd s respeto, y sin aceptar la mano que . 
UeD4e.) 

?isó con rara presteza, 
hoy, señor, vuestra grandeza 

respeto; pero mi amor 

es de otro hombre. 
TiR. De Roger. 

Teod. De Roger. 

TiR. ¡Un deadichadol (con despredo.) 

Teod. ¡Desdichado! pero amado 

como nadie. Esta mujer, 

si se encarniza la suerte 

con el hombre á quien adora, 

con él sufre, con él llora, 

con él sigue hasta la muerte. 
TiR. La palabra no fué propia: 

no es desdichado, es infame. 
Teod. Aunque el mundo lo proclame, 

el mundo miente, Y si acopia 

de sus padres víllanfas, 

desdichas, ó lo que fuere, 

por mi parte, vocifere 

con sus torpes alegrías 

de bufón cuanto le plazca, 

que yo, irguiéndome á su lado, 

niego que hombre raes honrado 

haya nacido ni nazca, (con fiereza.) 
'l'iR, Me complace tu lealtad 

Y admiro tu valentía. 
Teod. Lo decís con ironía. 
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No: io digo con verdad. 
Estoy harto de traiciones, 
y estoy harto de flaquezas, 
y tus honradas ñerezas 
cautivan mis añciones. 
Si fueras otra mujer, 
distinto fuera el camino 
que siguiese. Yo domino 

por la fuerza. A tu Roger, 
con la primer luz del día, 
juguete de la canalla. 

Sor la más alta muralla 
e Pisa le arrojarla, {Movimiento de Teodora.) 

Y á la noche, ¡quién te viera 
en mi suntuosa morada 
por el Tirano adorada 

la más ilustre ramera! 

tieue.) 

Pero contigo otra cosa 

(Cambiando de tono: dulce, casi humilde.) 

quiero hacer; que no me sacio 
si no viene á mi palacio 
Teodora como mi esposa. 
Yo soy débil, tú eres fuerte; 
pero aunque esto te conceda, 
al débil siempre le queda 
una esperanza: la muerte. 

Y ya dispuesto á morir 
poco le importa matar; 
y como sepa esperar, 
¡a ocasión ha de venir. 

Y el que atente á mi Roger 
tiene la vida jugada. 
¿Uuándo? ¿Cómo? No sé nada. 
i 'ero sé lo que ha de ser. 

(Todo esto con flereza: aquí se contiene y cambia d 
tono como bíio el lirano.) 

Contigo anhelo otra cosa. 
Sin traición y sin jactancia 
tu compañera de infancia 
puedo ser: nunca tu eepOBu. 
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TlR. 


Sí M que violentar no quieto, 




Teodora, tu inclinación. 




Yo eé que tu corazón 

ha de DUscarme, y le espero. 




Teoi>. 


Pero, ¿por qué? ¿Qué motiva (irriiada.) 
tu confianza mua que necia? 




TlR. 


Esto: Hoger te desprecia. 




y tú erea noble y altiva. 

fío ea verdad, Koger me quiere. 


Teoi.. 




(EmpleíaiaoouBoJarse.) 


TlR. 


Tú Babee que no. 


l-KOlí. 


,Que al! 




(cotí terquedad doses perada.) 

Hoy Roger duda de tí. 


I-IR. 


Teoi). 


¡Sin razón! 


TlR. 


Si es que le hiere 




de sus padres el recuerdo 




como envenenado espino. 




Pensará, yo lo imagino. 




iLos perdí: todo lo pierdo.» 




(Teudnra le oye (ton aiiRiistla. BisutÉiidole ion ansiedad 




y compre udlvudo que tk'uu raiún.l 




El mundo es antro profundo, 
para él, de aerea malvados, 






que ai no hay padres honradoñ 




¿quién habrá honrado en el mundo? 




jl'orqué haa de ser tú mejor 




que au madre, desdichada? 




¡Aquella impura, tú honrada! 




lEs pedir mucho en rigorl 




¿Y tú le quietes salvar. 




deaventurada mujer? 
No; perdiste á tu Roger: 






ya nunca te podra amar. 


Tf-oi.. 


¿Pero yo, qué culpa tengo? 




(con horrible anfuatia: veiictda ™sl.) 


TlR. 


¿Y Roger, qué culpa tiene? 
Que te acostumbres conviene 






á perderle. 


Tkou. 


Pues mantengo 




lo dicho. 


TlR. 


No esperes nada. 


Teou. 


I^e haté recobrar su fe. 
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TiR , ¿De qué modo? 

Teod. No lo sé. 

Pero al fin de la jornada 

no dudaría: te lo fio. 
TiR. ¿Y bí al fin fueses vencida? 

'fEOfi. Podrá copiarme la vida 

mientras la tenga», ¡porfiol (cuu lerquedui.) 
TiR. La lucha será curiosa, 

Tech íTú prometes ser neutral? 

TiB. Teodora, entre el bien ó el mal (con cinismo.) 

nunca lo he sido. Me acosa, 

ain embargo, en este lance 

curiosidad bien extraña. 

Porque tu hazaña es hazaña 

tan heroica, y es el trance 

tan apurado, que quiero 

ver, '1 eodora, á dónde llega 

tu energiii; y cómo brega 

una voluntad de acero 

contra el destino fatal, ' 

ó contra el destino ruin. 

De manera que hasta el fin, 

Teodora, seré neutral. 
Teod ¿Tu palabra de hombre honrado? 

(Tondlciidole la míoo.) 

Tnt. [ Muía palabra me pidea! 

Pero, en fin, si tú decides 

que be de serlo, resignado 

me avengo por esta vez. 

Mas vencido ó vencedor 

al UegHr al lin, J'eodora 

vuelvo á ser quien soy. 
Teoií. Mi juez. 

TiR. ¿Por qué te fías de mí? (con huriii.) 

Teoii. Como tú. 

TiR. ¿Yo? 

Teor. ¿No quisiste 

tu esposa hacerme? 
TiR. j Venciste! 

Teod. ^Tengo tu palabra? 

TiR. Si. 



.uu^<i^ 
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ESCENA V 

TEODOKA, TIRANO, ROGEB, SOFRONIA 



SOF. 
ROGEE 



ROGER 
TlR. 



Traigo el mandato... 

(Dice tsto al entriir; Ion ve, estrccliáiiilose las manos: el 
Tirano se cnbre con el antifaz. Eete se encuentra de es- 
paldas V na le re Roger la cara, pero ve á Teodoia di.' 
irento.) 

¡Teodora! 
lEoger! 

(Yendo bacía Eoger. Todo esto rápido. El Tirano fe se 
para udos pasos. Pequeña pausa.'. 

Pues venga el mandato. 
Tomad. 

(SLn volToree hacis Sofroria: sin perder de vista á Teo- 
dora y al Tirano, le da un pcrgamluo.) 

I Bien está, lo acato; 

dueño sois... 

Salid ahora. 

do, á Teodora.) 

¿Por qué haa venido á la Torre? 
¿Quién ee el de la careta? 



(Oprlt 



0.1 



Un hombre que me respeta 
raáa que otros. Haz que se borre 
'ie mi memoria esa mano, 
(Señalando la maDo de Koger que 3a oprime.) 
que me atenaza cruel. 
Cuando es tan suave una piel 

(acercándose por detrás. ^ 

hasta el más rudo villano 
la acaricia con afán, 
y mejor un caballero. 
¿Quien eres? 

El carcelero 
de esta Torre... ó su guardián. 

(Ssle lentamente, volviéndose para verlos por 
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ESCENA VI 

TEODORA, ROGER 

(Phdu, IsigB: B<^:er ae lepoia, cae en un bRnco,6toina 
la actltad <|ua el actor crea coiiTenleilte. Teodora le 
contempla con trlaleza.) 

Teod. ¡Cómo los tiempos cambian! jQué dietiüto 

es en Pi^atu amor del de Venecia! 
¿Qué se hizo mi Roger, aquel que un día 
juró que me entregaba el alma entera? 
La busco y no la encuentro; la reclamo 
ly con furor tus ojos me lanieganl 

RoDER Muy distinto, es verdad; pero, Teodora, 
no por quererte menos, no lo creas. 
Ayer fuimos iguales; si te daba 
mi amor, mi porvenir y mi existencia, 
te daba algo sin tacha, sin mancilla 
ila esperanza! que vale una diadema. 
Tú lo has dicho: después todo es distinto. 
¿Quién es Roger? ¡No es el Roger que fuera! 

Teod, ¡Calla, calla, Roger, no quiero oirte, 

ofendes y torturas y blttsfemasl 
8i Teodora te quiere como siempre, 
¿qué te importan ni manchas ni impurezas? 
Sólo me haa de decir, si ahora me quieres 
con tan profundo amor como en Venecia; 
que lo demás importa... lo que importa, 
jclhumo que ee pierde al sol que Ilegal 

KoGER iSi te quiero, Teodoral ¿Y lo preguntas? 
Si el corazón en si grabar pudiera 
el odio y el amor, lo arrancarla 
para que en él leyeses mi tragedia. 
¡Muchos odios, inmensos, infinitos! 
jY un fiólo amorl ¡El sólo que me resta! 
¡Y ese manchado por la duda impía! 
¡Qué cruel, qué tenaz, pero qué terca! 

Teod. , Luego dudas de mí! 

Roger No me comprendes. 

Teod, Pues habíame de modo que comprenda. 

RoGEu Yo pienso que eres noble, que eres pura; 
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pero pienso también que me desprecias... 

I^Tcodqra. Iia«e un gesio de desesperaclóa.) 

aunque finjas amor por la aostumbre, 
por lástima tul vez, porque te cuesta 
repugnancia invencible rechazarme, 
porgue eres generosa y eres buena. 

TeOO. (,Dese9p«ra<la, rewrcléiidose las manos, UorBndo.) 

;En cambio eres cruel! Y te lo juro, 
no sé, no sé, ni cómo te convenza. 
íQué causa, qué motivo, qué pretexto 
he dado yo iamáa para sospec.ins 
que matan de dolor por lo que Lit-ren 
y á latigazos mataa porque aFr^ntanl 
RoGEK l'ero si no me quejo, si comprendo 

que haces más, mucho más que hacer pu- 
[diera 
un ángel de los cielos desprendido 
tomando carne en iiuestra impura tierra. 
Sólo que yo, manchado, maerable, 
(EiclUndase y luciéndose agresivo auniiue empeiú 

aun siendo lo que soy, tengo fiereza 
para arrojar lioioanaa de cariño, 
y meajas de amor, 

Teod. [81 es que no aciertan 

mis labios á explicar todo el asombro, 
toda )a indignación, que tu tremenda 
idjusticia provoca, confundiendo 
mif palabraa, mis gritos, mis ideasl 
¿Quién te ha dicho todo eso que decías? 
¿ó no lo dijo nadie y td lo inventas? 
¿Fué calumnia ó delirio? ipronto, pronto! 
¡nabla!... |reaponde!,.. jpruebaal... ¡dame prue- 
[bas!... 

UoGER ¡Yo no lo sé, Teodora' ¡lo imagino! 
porque es lo natuml. Si yo tuviera 
cetiidumbre. ¡Dios santo! probarla 
con injusticia bárbara y horrenda, 
¡que merezco los padres que he tenido! 
porque á tí tan hermosa, A ti tan buena 
t«) ahogaría en mis brazos! 

(l.B roKe y la oiirlme bnitalmeulv cu sus braios.) 

De este modo 
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estábamos loa dos cerca, muy cerca, 
y si alguien te brindaba con la dicha 
yo le diria: «¡inútil, no despierta! 
jConmigo para siempre: ya no sube 
con manto real la escalinata regia, 
que baja con Roger á su sepulcro 
por la tortuosa y húmeda escaleralí 

(Apretándola rreuéUcanicntc.' 

Teod. ¡Eso si! ei te place, do me opongo, 

|A eso, Roger, eatoy «iempre dispuesta! 

(DesCallecida,, siu aliento, pero tltrnn / amorDKB.) 

Roger í l 'obre mujerl 

(Saltándola: cao en el hanra de piedra.) 

Eacucha; si presumes 
tanto de tu valor y de tus fuerzas ' 
ocasión se te ofrece de mostrarlas. 
A e^ta torre, Teodora, ¿no sospechas 
* á lo que vine? 

Teod. Acaso. 

KoGER ¿Tú querrías 

el cáliz apurar que aquí me ofrezcan? 

Teod. Si vas A beber tú, dame las heces; 

la mayor amargura en ellas queda. 

Roger |Ay, mi Teodora! no, déjame solo. 

Teod, No lo esperes: contigo. 

Roger Como quieras. 

{otra vez algo brutal: íl pusa de un sentimiento a olrtt 
T de un tono & otro con rapidez, «orno el que está dcR- 
eiiullibrHdo.) 

¡Hola. . guardián... Ó carcelero... ó diablo..! 
¿No hay nadie que responda? 
BoH. ¿Qué me ordenas? 
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DICHOS. El 
CIO j db^pi 
Bautisla y H 



TIIÍAMO qne sale leutametito 
ís SOFRONtA, BíUilST*, tt 
imldo son dos tipos oMtúpidos 



Las ordenes cumplid que os he mostrado. 
Esa gente que suba. 

'BüuiEanio dirige una mirada al Tirano.) 
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TiR. SI: que vengan. 

(sale Boirilocio por 1& Izquierda. Roger al oir aquella 
y recelo: después mira á Teoilora.) 

RoGER ¿Otra vez eres tú? 

IPauBBi sigue mirándole.) SÍ ereS villano, 

con demasiado imperio tu voz suena. 
TiR. Plebeyos y patricios son iguales: 

manda el que tiene voluntad y fuerza. 
RoGER Me agrada ver tu rostro. Un caícelero, 

¿para qué necesita la careta? 
TiR. Ya lo verás después: ahora interroga 

á esos que van á entrar, 
RoGER ¿Cómo sospechas 

mi objeto en esta Torreí' 
TiR. Lo decía el escrito. 

RoGER Ks verdad. 

TiR. Pues bien, empieza. 

(Eutrau Bonifacio. Soironia, Bautista, Rinnldo 7 MOQ- 
tisolo. Haj que estudiar la entrada de Solroulft, Bautis- 
ta y Rlualdo. Roger se llera á Teodora í. un banco de 
piedra y se sieotan juntos. Detrás de ellos el TiraDO. 

mino. SoFronla, Bautista y Rlnaldo enfrente de Teodora 
y Kogir, apelotonados como bestias, algo asustados y 
,s figuras.) 



RoGER 


¿Cuantos años hará que en esta torre 




habitáis? 




(se miran unoa á otros eslúpidanieute y sonríen.) 


BON. 


¡Muchos! 


RlN. 


1 Muchos! 


SOF. 


Por mi cuenta... 




(Levanta los ojos y se pone á echar la cuenta.) 


ROGER 


¿Su historia conocéis? 


SOF. 


Si el señor quiere... 




(Se adelanta,) 




yo puedo... ¿no es verdad? 




(Dirigiéndoae í MoDtlsol»: se acuerda del bolsón,) 


Baut. 


¡Digo!... 


RlN. 


¡Pues eUal 




(corno quien dice; 'si sabe ella lo que pasó en ]n To- 




rre-, al mismo tiempo Ja esperanza de otra bolsa.) 


RoGER 


íío es preciso: la sé. 



d^vCooglc 
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Baut. 


Poes ai la Babe... 


RlN 


¿Entonces para qué ee nos despierta? 




(Brutalmente j con mal humor, porque si dd hay his. 




tona creen que no habrá moneda.) 


ROGER 


(Reflriénflole la historia, mis qne á naflle i. Teodora j 



Aqtil Roger... Koger degli Ubaldini 

(Mirando alrededor.) 

á Ugolino encerró. No es cosa nueva 

el morir y el matai^ ni espanta á nadie 

que el hacha ó que la espada sangre viertan. 

Pero encerró á loa hijos con el padre... 

¡pobres hijns'... que fuera lo que íuera 

Ugolino, los niños eran niños, 

¿y cuál su culpa fué, cuál su sentencia? 

(pausa: va meditando lo que dlee y miranda á todaí 
parte?.) 

Todos aquí apretados... ¡grupo horriblel... 

(Tapándose los ojos.) 

Después la llave rechinó en la puerta. . 
SoF, Dos llave» tiene, dos. 

RiN ¡Las dos rechinan! 

(Conrimde idiola.) 

RoGER Y el carcelero... 

Baut. No: ¡diga 

Roger (íallando sobre Bautista: los tr 

contiene lí Roger.) 

¿Por qué lo he de decir? 

Baut. (Asustado y encogiéndose.) S 

Roger ¡Como todos!... ¡Lo mismo!... Nada temas. 
Pues las llaves... las llaves .. que así crugen 
¡aquel hombre!... 

(con sonrisa siniestra porque era au padre.) 

las coge y se las lleva.. 
y baja de la Torre... á la muralla 
se asoma... mira al río... toma fuerza.. . 
(imitando con el braio el movimiento de tomar viole 
da para arrojar las llaves.) 

al Atdo las arroja y se sepultan 
del fondo para siempre en las ai'enas, 
mientras el agua círculos dilata 
como en el aire moribunda queja. 
Desde entonces el conde en esta Torre... 



fiera! 

retroceden. Teodora 



n yo no quise... 
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y sus hijos... No más. [.a historia, cuenta, 

que pasaron las horas y las horas, 
y un día y otro dia.. El sol penetra 
por alii con sus rayos: 8e horroriza 
y los retira apriesa, muy apriesa, 
y le dice á la noche que aligere, 
y que cuide al venir de venir neg^a, 
para que á esa, ventana no se asome 
á ver lo que aquí pasa alguna estrella. 
Aquí de hambre murieron todos juntos: 
los hijos los primeros: resistencia 
no tenían laa pobres criaturas; 
SU padre luego: y dice la leyenda, 
que encontraron la boca de Ugolino 
pegada á algún girón de carne muerta: 
unos dijeron: « Mira cómo muerde.» 
Otros Hijeron: «Mira cómo hesa.» 

Lo que pasó entre aquellos infelices 
p^ra los hombres no, para Dios queda. 
Tkod. |Horror! ¡No más! Salgamos, te lo ruego. 

RoGF.R tíi nada pregunté. 
Teoi). ¡Roger! 

RoGER Espera. 

(íujetándola 7 ubllgáDdola á Eontaisu.) 

Esto es lo que yo sé. ¿Sabéis vosotros 

algo más? 
BoF. Sí sabemos. 

Roger Pues empieza. 

SoK. El señor arzobispo no era malo. 

RiN. Está por ver. 

Baut. (iDaiatifndo.) Que de otro fué la idea. 

SoF, De Michelotto fué. 

Baut. De Catidina. 

Roger ¿Y esos dos que decís... eran?. . 
SoF. Pues eran, 

el carcelero de esta Torre... 
Baut. ¡Justo! 

Michelotto Gandía. 
Sor. En una piez;i 

esbirro, carcelero y confidentf; 

y Catalina... 
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( Lerna tándose-, Teodom tambiéu.) 

Que fué la hembra 
más propia y más á gusto de aquel hombre. 
: Mientes! 



(Poulendo maro al puñal y yendo hacia él.) 

Teod. ¡Roger, por Dios! 

Baut. Que fué perverea 

dicen todos. A mí se me pregunta... 
SoF. |Y responde verdad! 

Baut, iFiera y muy fiera! 

RiN. ¡Claro, que no pregunten ai no quieren 

que de aquella mujer hagamos leña 

para el infierno! 
Roger ¡Calla, miserable! 

|Si no te arranco corazón y lengual 
Teod. ¡Roger... Rogeri... ¡Te lo suplico! ¡Basta... 

ven conmigo... por Dios .. vamos afuera! 

(Oprimiéndose la eabeía entre laa manos, bajanflo al 

Roger Pues que digan por qué, por qué eran maloe, 
(Angnalfado, casi suplicante.) 
eí hombre y la mujer en que babean 
cuanta ponzoña sus entrañas viles 
destilan en inmunda borrachera. 
¡Ya no son! ¡Ya murieronl ¡Ya se pudren 
en eí helado fondo de una huesa! 
¡No pueden defenderse!... ¿No hay ninguno 
que en Pisa se levante y los defienda? 
(Buscando alrefledor aesesperado. El Tirano y Bonita. 

|Una risa escuché! (Mirando ¿ todas partes.) 

Teod. Ño ha sido nadie. 

¡Baataya... basta ya! (Queriendo abraiarle.) 

RoGEK ¡Déjame: deja 

(Rechazándole brutal mente.) 

que respire... me ahogo... quita... quita!... 
quiero que hablemos más de aquel y aquella. 

(Con gestos desesperados se retira al íondo, mira al sue- 
lo, toca Ins paredes, observa el rayo de sol, manosea las 
cadenas; todo esto casi delirante.) 

RiN . Si no está en su razón: no le incitemos. 

(a sus dos compañeros en voi baja.) 
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SoF Pues no le incitea tü 

TiR. Dime, ¿qué piensas? 

Teoh. Que como el mar sus desventuras crecen 

y que crece mi amor con la matea. 

(e1 Tirano sonríe (ion aire de dnda..) 

SoF. Hay que decirle cosas que le agraden, 

porque si no... ílndíoando que no les dari dinero.) 

Baut. Si no... Pues bien, inventa. 

EoGEU El suelo frío... el sol nada me dice.-, 
y la piedra está muda como piedra. 
Nadie tiene palabra en este mundo 
más que el hombre.y el hombre nolaemplea 
máe que para manchar. ¡Verbo divino, 
Satanás te dirige y te maneja' 
¿Qué me dices?... A ver.., que ya os escucho. 

(Volviendo al primer término y dirigiéndose á los tres,) 

Baut, Nosotros.,, si eí señor,., no se ofendiera.,. 

SoF . Ya dijimos lo malo, pero un día 

Catalina por fin... 
RiN , De la cadena 



un puñal le clavó. 

¡Calla! 

(instinllvamenle le pone la mano 



ROGER 
TlR. 



Teod. iNo por cierto!... 

jNo puedo más,,, vacila mi cabeza! 
¡Salgamos de esta Torre!... j8e respira 
vapor de muei'te!,, ¡Pronto, pronto!,.. 

RoGER Cesa 

en tu ruego importuno. Yo me quedo. 
Vete si te repugnan las proezas 
de Michelotto y Catalina, Quiero 
saberlas por completo, rae interesan. 
Acaba tú, que tu silencio torpe (a Rinaido,) 
más revuelve mi sangre y la caldea. 

RiN. Yo no me atrevo... 

8oF . Yo tampoco... 

RoGER Acaba 
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de esa mujer la historia que comienzas. 

(pausa. Loe tres se retiran con temar. Koger bttce un 

morlmientii de Ira ] 
. ¿Todos quedasteis mudos? ¿Nadie quiere 

referirla? ¿No hay nadie que lo sepa? 

(volviéndose á los demás personajes.) 
TiR. Se encontró á Michelotto una mañana 

partido el corazón; la hoja sangrienta 

Catalina empuñaba, proclamando 

que fué auya. y muy suya la proeza. 
RoGER ¿Eso tamhién?,.. ¡Nomási ¡Fafeol ¡Mentira! 

Repítelo, y á cara descubierta. 

(l.e arraaca, violentamente el mitiCaz, £1 TI raso eolia 
mano al pnSal, pero luego so conliene y sonríe. Todo 
lo que Kígue mu; rápido, casi simultiDeo.) 
BON. 1 Miserable! ( Aendlenao á la defensa del Tirano.) 

Teod. ¡Rogerl 

(Espantada porque teme ¿ E^térano.) 

SoF. ' ¡Jeeüs mil vecesl 

(Porijue reeonoceal Tirano como todos.) 

Baut. ¡El tirano! .. 

RiN . jSeñor!... 

Baut. ¡Dios nos proteja! 

(Eneogiéndoae espantada. Montlsolo na va retlcando ha- 
cia la puerta. Roger queda Inmóvil y cotno petrificado,) 

TiR . No hay que apurarse, calma: el bravo mozo 

me ahorró el trabajo. Y digo siu careta 
lo que con ella dije. Que tus padres 
fueron escoria en Pisa y en Venecia. 
■ Que tu contacto mancha. Ven, Teodora, 
tú no puedes estar donde él alienta. 
Salid Cerrad. (Atodos ) Y aquí Rogersequede 
donde Ugolino. Y luego que amanezca 
lé daréis libertad. ¿Lo entiendes? Y huyes, 
huyes á tu placer, que ancha es la tierra, 

KoGER ¿No has sentido mi mano en tu mejilla? 

(Acercándose á él y con acento de terrible provoca- 
olón.) 

TiR. Boy generoso: olvido las ofensas. 

Si quieres despedirte de tus padres, 
del camposanto franquearás la puerta: 
de Roger, arzobispo y asesino, 
busca el sepulcro, y á la par dos piedras 
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sin nombre encontrarás. Allí descansan; 
Cual de infame jauría perro y perra, 
junto al señor en el hogar ac tienden, 
están tendidos en la helada huesa, 
del mendrugo y del látigo al alcance, 
lamiéndole lo3 pies en noche eterna. 

RoGER jPuea allí vamos todoel ¡tú el primero! 

(Desnuda rdpidaiaente el puñal y se arroja sobre el 
Tirano. Teodora da un grito y se pone delante, de 
modo que Eoger al encontrar el pecho de Teodora, re- 
trocede. Eato da tiempo á que Bonitaelo, BautUta y Bi- 
nialdo se precipiten sobre él. Pero él se he, detenido, 
no por ellos, sino por Teodora, Todo rápido.) 

Teod, ¡No, Roger! 

RoGER ¿Le defiendes? ¿por él tiemblas? 

(cou asombro, deBaliento y desesperación.) 

Teod . ¡Por tu vida! 

Roger . ¿'^'^^ importa? ¡Todo es nada! 

[Pesadillas! ] Traiciónese ¡Y demencias! 

TiR. Mis órdenes cumplid: salgamos todos: 

menos él. 

Teod. Yo con él. ¡Nadie hay que pueda 

separarnos! 



entre el Tirano y yo tu f 

■ TiR . Por tí se sacrifica, ¿Tan vil eres, 

que el espantoso sacrificio aceptas? 

RoGER Llévala. Dices bien. Llévala al trono: 
suba triunfal la escalinata regia. 
Yo me quedoentre sombrasque noengañan, 
ni fingen claridad, ni centellean, 

TiR. ¡Vamos! 

Teod. ¡NoI ¿Me rechazas, insensato? (a Rogec ) 

TiR. Sacadla bien á bien ó por la fuerza. 

(La cogen Bonlfoclo, Bautista y Rlnaldo y se la llevan 
hacia la puerta Antes salen Soironla y MontiEolo.) 

Teod. ¡l^igo que no! ¡cobardes! ¡miserablesl 

¿Y tú no me defiendes? (a Eoget.) ¡Mer 
que yo te aborreciese! 

TiE . Ya me causa 

tu terquedad, mujer, ó tu comedia. 
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Teod. ¡No quiero! ¡no!... Roger. 

(Lucha y grila pero ge la llevan. Bager se precipua, 

pero el Tirano le cierra el pago.) 
TiR. Medita á solafl 

si es mentira ó verdadeu resistencia. 

(Con horrible ironía. Roget queda inmúvil. Sale el Ti- 
rano, Secietia la puerta y ge oyen rechinar las dos 
puertiu. Deapuéa vuelve en el Roger y se precipita á la 
puerta.) 



(B1 rayo de sol de la ventana ee retira: queda la estancia á obscura 

RocER Ya la luclia cesó. Su voz vibrante 
de la torre en el hueco no resuena. 
Hasta el sol fatigado ó desdeñoso 
su resplandor retira de esa reja. 
Entre sombras me quedo: las del alma, 
¡noche de maldiciónl son más espesas. 
Oomo á Ugolino el hambre me devora: 
de amor y de verdad un hambre inmensa. 
¡Y soy cadáver vivo, cuya boca 
las sombras por morder, caatañeteal 
jTeodoral (con horrible grito de degesperaciftn.) 

Teod (Deado lejos.) ¡MÍ Roger! 

ftoGER ¡Su voz, qué lepsl 

¿Baja del cielo, ó sube de la tierra? 



FIN DEL ACTO SEGUNUO 
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ACTO TEÍRCERO 



A escena reprcseniBi el camposanto úe PiaB qao está deac: 
mncliaa partea, en las gulaa de viaje icielusiTe. Paeae ponvi: 
lo que dé carácter: clpieses, cielo aíUl, luna decorosa, ai 
aerlo, á no ponerla, etc., etc. Es de noche: Inllan pocas hora 
amanecer. En e¡ ceutra un sepulcro con la escultura yacente 
Eobispo Rogee. En el extremo que corresponde a loa pies, di 
sepulcrales sin ninguna inscripción. Alrededor á(A aepulcr 
ñas plantas Irepaiiotaa, etc. 

ESCENA PRIMERA 



quedan hoy los que quedaron 

(Con una especie do filosolíu rustico y de 

en paz ayer. Y mañana 

lo mismo. Pasan loa año", 

y loa siglos pasarán, 

y los muertos descansando. 

Ya apunta i a luz del día: 

la noche lleva buen paso. 

Desde aqui la estrella roja, 

llega casi al campanario. 

(Mirando ni cielo. Etparando en Pettoiiiu 

do con cierto pavor.) 

¿Qué bulto es aquél? 
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(AcercilDdose con el famlUlo, peto mostrando oiei 

Parece 
una mujer. ¡Voto al diablo! 
iEh, muier; macho cabrio, 
vieja endemoniada, ó trasgo... 
sal pronto de ese rincón! 

PeT. (Se acerca y retrocede: se ve que tieue mucho míe 

¿Quién me llama? 
Tadeo Yo te llamo. 

Pet. iPoeB no me quedé dormida! 

(DeapereiándoBe contra el sepulcro.) 

Tadeo ¡DI quién eres! 

Pet. ,¿No vea claro? 

pues acercad farolillo; 

y menos miedo. 
Tadeo ¡Espantajo, 

miedo dijiste!... 

(Se acaba de denpereiar, se levanta y se acerca d Ti 
Pet. Tadeo... 

Tadeo ¡Petroiiial... ¿cómo bas entrado? 
Pet. Dejaste de par en par 

la puerta del camposanto. 
Tadeo No fué descuido, que fué 

obedecer un mandato. 

Parece que con el alba 

vendrá.., no sé ^ién. 
Pet, Yo alcanzo 

más que tú. Yo sé quien viene 

Tadeo No lo extraño, 

vosotras lo sabéis todo 

por confidencias del diablo; 

á tn asunto: di qué buscas. 
Pet. Que necesito nn puñado 

de tieira. 
Tadeo Pues cógelo. 

Pet. Ese sepulcro de mármol 

¿acaso no es de Roger 

el arzobispo? 
Tadeo Está claro. 

Pet. ¿y esas dos losas no cubren 

ios restos de dos malvados? 
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Tadeo 


Miguelotto y Catalina. 






Pet. 
Tadeo 


Pues ordenó Bonifacio...- 

ya sabes... 

Ya le conozco. 






Pet. 


...Que del sepulcro á lo largo 
y muy cerca, se cavase 
una fosa. Y en llegando 
ese que esperabas,.. 






Tadeo 


¿Qué? 






Pet. 


No faltará en este santo 
lugar quien le diga: «observa 
esa fosa que han cavado. , 
¿Será la tuya, Roger?. .» 
Asi se llama el gaUardo 
mancebo. 






Tadeo 


No le conozco. 






Pet 


<Si por mal de tus pecados 
á Pisa vuelves...» 






Tadeo 


No entiendo 
ni una letra. 






Pet 


Me hago cai^. 






Tadeo 


|Esas son hechicerías! 






Pet 


Esta vez no lo son tanto. 






Tadeo 


Sien está; pero no entiendo, 
de qué te sirve ese barro 
que me pediste. Una fosa 
es como otra de igual ancho, 
si van igual de profundo, 
y tienen el mismo largo: 
dormir, en todas se duerme 
con idéntico descanso. 






Pet 


Pues ahí está tu ignorancia. 
La tierra que voy ñuscando 
tiene para maleficios 




















un poder que causa espanto. 








Aquí Roger... 








(SeñalaDdo el sepulcro del arzobispo.) 








Catalina... 








(Señalando «-a acuciosas.) 

y otro Itogey de aquel lado... 














no hay conjunción más sacrilega 








en todo este camposanto. 








;Si Satanás se enterase!... 


bvGoogle 


y 



68 I,A ESCALINATA DE UN TRONO 

pero anda muy atareado. 
¿Vas comprendiendo? 
Tabeo No sé. 

Yo en eso, ni entro, ni salgo, (pausa.) 
Tú en acecho por aquí... 

(proponiéndolí edato hs de coger la tierra.) 

y cuando empiece el trabajo, 
coges tierra sin que yo 
lo vea. Conque cuidado: 
sin que me entere. Son cosas 
que abomina un buen cristiano. 
Pht. Bien está. Gracias, Tadeo. (Alejándose.) 

TaDEO Oye (Deteniéndola.) 

Pet. ¿Qué? 

Tadeo Que se acabaron 

loe tres florines aquellos. 
Pet. Mañana te daré cuatro. 

Tadeo Junto al lienzo de pared 

en que el infierno han pintado, 

y que tú conoces bien, 

un sepulcro de alabastro 

verás: en él hay un hueco: 

U¡ acurrucas... y yo paso. . 

y no te veo... 
Pet , Ni yo. 

Tadeo Adiós, bruja. 
Pet. Adiós, ingrato. , 

ÍBa aleja por el londo ) 

Tadeo Una luz se ve: son ellos. 
Amanece bien temprano. 

(Mirando íl cielo donde se Te alguna luz.) 

ESCENA II 

tadeo, CAKPACCIO, SEBASTIÁN, eon otro farolillo. Son 
ordinaria: trttliaiadores del cementerio. Carpaceio algo ebrii 

Tadeo ¿Bois vosotros? 

Seb. Me parece 

que si. 
Car iQué sé yo!.,. No estamos 

muy seguros, (vacilando algo por la embriai 

No es de dia. 



Jm,l,i.:d=,G00gIe 



ACfrO TKRCERO.-ESCENA II fi^ 

Seb. Pues empeñope Carpaccio, 

¡en Que si! .. Que ve más luces 
que las que el sol cod sub rayos 
esparce. 

Tadeo Tendré razón. 

Car. Lo que estoy, es muy cansado. 

(fe deja ener junto al nepirli^ra del Anabispo, loa de 
mis se alentan ponieDdo al lado un porrón de vino/ 

See. ICsperaremos bebiendo 

que amanezca. 
Car Venga nn trago. 

Seb . No, que ya tienes bastante . 

Tadeo no lo ha probado 
Tadeo Gracias: dame. (Tomando el porrón,) 

|Porels:intO 

de mi devoción! (Bebe.) ¿Qué cuentan 

en el bodegón del chatón 
Seb. jMuchaa cosaal... ly muy malas! 

¿sabes?... Quisieron matarlo! (cou misterio ) 
Tadeo ¿A quién? 
Seb, ]A1 dueño de todos! 

¡A nuestro padre y nuestro amol 

|A1 que migida por la plebe 

contra el patriciol... ¡Al Tirano! 

Car (Que se ha qtieda4o casi dormido, despierta y haljls 

¡Que me den al aseaino 

y basta, que de él me encargo! 
Seb . Tü á dormir 

Car Eso está bienr 

se bebe y se duerme un rato. 

Pero hay tiempo para todo, 

ahora duermo y luego mato. 
Tadeo ¿Y en dónde ha sido? 
Seb. En la Torre 

del Hambre. Me lo ha contado 

Bautista, tíi no es por ellos 

!e hunde el puñal hasta el mango. 
Tadeü f^Peio quién? 
Seb . ¿Quién ha de ser? ■ 

¡Un traidor! 
Car ¡Un veneciano! (Desrenando.) 

Seb . O que vino de Venecia, 

que esto no se puso en claro. 
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Tadeo 


¿Cómo se llama? 


Seb. 


Como este 




que ee podre en este mármol. 




({lOlpCBDdo ea el sepulcro.) 


Car, 


Yo no me pudro: yo bebo. 




'nespierta j- protesta.) 


Seb. 


Nadie habla de ti. 


Tadeo 


¡Que diablos! 




ahora lo voy entendiendo. 




(KecordancJo lo que le diio Petrouln > atando eaboí.l 




¡se llama Rogerl 


Seb. 


Pues claro. 


Tadeo 


¿Y por qué fué? 


Seb. 


Por amores. 




¡Que ee nos casa el Tirano! 


Tadeo 


¿Con quién? 


Seb. 


Con una plebeya: 




con la hija de un gran soldado. 




¡Y los patricios están!... 


Car. 


Poco importa. Los arrastro 




(mee todo esto cou entonaciones y torpeza de borra- 




cho, pero siu eiagorar.) 




á todos: luego los tiro . 




por las murallas abajo; 
lo hice mil veces. Después 
voy reuniendo los pedazos, 








y yo mismo los entierro 




aquí en este camposanto. ■ 




Y pongo una cruz y rezo 




ai es preciso diez rosarios: 




una cosa es ser quien soy 




y otra cosa es set cristiano. 


Tadeo 


En eso discurre bien. 




(por Carpaeeio á (Sebastián.) 


Seb. 


Y lo que dice Carpaccio 




dicen todos. Es el padre 




(Volviendo al Tirano.) 




de la plebe: el que Tirano 
dan en llamar los patricios. 






¡Y á un padre hay que respetarlo! 
Y al que le amenace... ¡muerte! 


Tadeo 


Seb. 


Y al que le hiera... ¡pedazos! 


Car. 


Bien, pero yo lo dije antea. 
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Seb. Pero todos lo pensamos. 

■ Tadeo ¡Atención! ,. alguien se acerca. 

(Se Te venir por eutte les tumbas á Peti 
Car. Será un trago.,, digo un trasgo. 

Seb. ¡Una viejal 

(Todos ila levaí 

ln izquierda.) 



¡Es una brujal 
Es Petronia. 



CARPACCIO y FETHONIA 

Ya llegaron. 

(a Ttulea en voz bnja y señalando haeia donilc 

El que esperabas, con otro. 

(Se levHDlft Tftileo y coge ol farolillo: tambii 
vantan los otros dos: Carpaccio cao trabajo, I 
ayudarle Hebastiao: tiste coge un farolillo, Fo 





grupo s obacrvBU.) 


Seb. 


Se ven dos sombras. 


Car. 


[Engaño! 




Lo que se ven son cien luces. 


Tadeo 


Pues importa retiramos. 


Seb. 


¿Quiénes son? 


Tadeo 


Luego os diré 




toda la liistoria; ahora, vamos. 


Car. 


Yo voy bien á cualquier parte. 




'roslenflo la lióla 6 e! porrón de vtuu ) 


Pet. 


Y yo observo y me preparo. 




(salen todos, rarpacci-i eon el porrón. Sebastián y T 




deo con ios farolillos. Entre la obscuridad del oamp 




santo se alejan, de modo que se les vea irse por (.■m 




las tumbas y que se vean vagar laa lutcs do los lar 




lillOB.) 
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ESCENA IV 

ROGER y MONTISOLO 



y Tadco vuelcen más tarde. Escondidos ca- 
iFe los sepulcros j las plantas o^eu y ubserran.) 

RoGEK Unas luces vagar vi desde lejos. 

MoNT. Espiritue serán. 

KoGER O fuegos fatuos. 

Se respira mejor en este bÍüo 
que en la Torre del Hambíe. Aquí el des- 
[canso 
eterno de la muerte. Allá la vida 
abrazada al dolor y agonizando. 
Morir es preferible. ¡Cuántos muertos 
tendidos estarán ó acurrucados 
por todo alrededor y nada se oye! 
Ni quejas, ni gemidos: como hermanos 
todos duermen tranquilos, de la tierra, 
que es la madre común, en el regazo. 
Esta solemne calma nos demuestra 
que no llega el dolor al camposanto. 
Déjame descansar, que esta frescura 
es para el cuerpo saludable bálsamo, 

Taheo ¿Tú le entiendes? 

Seb. Yo ñor de locos habla. 

(Han vuelto Tadeo y Sebastián y Be han colocado de- 
trás lid sepulcro.) 
Tadeo Pues él debe de ser uno de tantos. 

(pansa. Se pasea Boger' la =igue coa la vista Motiti- 
-olu.) 

BodER ¡Qué ruin la voluntadl ¡Como veleta 

que del soplo del viento sigue el cambio! 
tíi íHtre vivos estoy, quiero la muerte: 
el sueño eterno es el mejor regalo. 

{Se queda pensativo: sonríe eon desprecio. Desde este 
momento puedeo oírse algunos golpes, como de cavar 
una sepullnrai pero de tarde en tarde.) 

Maa si estoy entre muertos, me apetece 
la vida con su fiebre y sus reclamos. 
Antes de haber nacido, bien dormía 
con cfitApido sueño allí en el caos: 
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ni dolor, ni placer, ni ansias ardientes, 

todo igual, por ¡gual amontonado. 

Yo no pedi la vida, ¿pues entonces, 

por qué en tranquila paz no me dejaron? 

Ahoia que sé lo que es vi™, ahora 

que conozco el deseo, que odio y amo, 

que mis ojos la luz sienten y gozan, 

y del placer mia fibras el espasm'i, 

já la nada otra vez! ¡Sentencia impla, 

del destino crueldades ó sarcasmos! 

/ O la nada por siempre, ó la existencia 

hasta el cielo subiendo tramo á tramo! 

(l^usa. Vuelve i meditar.) (1) 

* Alzad conmigo vuestras voces huecas 

desde el fondo sin luz de vuestros cráneos; 

armad los esqueletos carcomidos, 

y al cielo levantad loa huesos áridos, 

pidiendo á Dios justicia y nueva vida 

¡que valga más que la que os han robado' 

(Pansft. Mira alrededor con dcepreelo.) 

¿En silencio seguís? ¡Estáis bien muertosl' 
¡cobardes, á envolverse en el sudario! 

(Lanzando ima carcajada.) 

]Yo no! contra la nmerte en rebeldía, 
al saltar á la fosa, irá al espacio 
mi postrer maldición y allá In. dejo 
que suene eternamente, si yo callo. 
Pues empecé á vivir ;qaÍero la vida! 
¡me pertenece, es mía, la reclamo! 
Quiere.'i la vida 3' á buscarla vienes, 
¡capricho singular! á un camposanto. 

(Burlándose.) 

¿Qué dice? 

■¡Cosas malasl O es judío 
ó hereje 

I De los muertos hace escarnio! * 
Recuerda á qué viniste. Yo lo ignoro. 
¿No lo recuerdas? I-o mandó el Tirano. 
«Vé á despedirte, dijo, de tus padres» 
I. Conmigo se ha mostrado 
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por demás generoso, que mi hierro 

(Señalando el puñal.) 

en su gran corazón quise clavarlo. (Eiemio.) 
Alvei^ugo entregarme bien pudiera. 
Pues la vida me da, no ee un regalo 
muy espléndido, es cierto; pero en suma 
cumplió con darme lo que tuvo á mano. 

MoNT. ¿No hablabas de la vida hace un momento 
con entusiasmo loco? 

RoGER Pues hay cambio 

de viento y ha girado la veleta. 
Antes quise vivir: ahora me canso. 

(Se sepura áe Mootkolo y bo pasea.) 

Seb . ¿Lo que ha dicho entendiste? 

(Eatáa los dos todavía detrás del sepulcro del ar^.o- 

Tadeo |E1 asesino!... 

Seb . Hay que llamar la gente. 

Tadeo Hay que cazarlo. 

Seb. Pues avisa á los nuestros y que vengan 

■antes que rompa el día, no haga el diablo 
qiie se escape esta vez como en la torre. 
Y después á la plebe lo entregamos. 

(ritan las azadas y picos y salen. En un momento de 
ero del arzobispo.) 

EoGER ¿Qué golpes eran esos que sonaban':' 
MoNT. tina fosa sin duds, han escavado. 
RoGER Si fuese para mi, [mullid el lecho 

£todo por igual; que esté muy blando! 
as tristes horas que en la horrible Torre 
pasaste, tu cerebro han trastornado. 
RoGER No lo creo: no á fe. Siento en mis ojos 
nueva luz: ¡otra vez los fuegos fatuos! 

(Sebaetlin y Tadeo han vuelto con gente y se ven i>asar 
por el fondo, por entre los ateos y loa sepulotos, algu- 
nos laroliUos que en la obseuridad de la noche produ- 
cen nn efecto fanláatioo /• deben producirlo. Pausa.) 

¿Acaso no es verdad cuanto te dije? 
üe la Torre al salir me lo has contado. 
MoNT. Es verdad... pero en fin... de otra manera. 

(Todo esto COD hipócrita piedad: quiere atocmenlarle.) 

Teodora ha resistido... 
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ROGER 

MoNT. 



RoGER 
MoNT. 



ROGER 

MoNT. 



ROGER 
MONT. 



RoGER 
MoNT. 



¡Pero al cabo 
cedió á la tcntaciónl... ¿Lo sabes?... ¡Dilo! 

(CoQ Flol encía.) 

Yo nada sé, Roger, pero juzgando 
sin pasión, me parece que es pedirle 
á una pobre mujer tan aobrenumano 
esfuerzo en este trance doloroso... 

(Con hipócrita pena por dooir lo que no quisiera decir.) 

Que será quien lo pida un insensato. 
Ella te guiso bien... 

¿Ya no me quiere? 



(Con 



isi& dolorasa.) 



¿Y quién puede saberlo? ¡Ni aun el diablo! 
El fuego antiguo deja en las mujeres 
por mucbo tiempo el corazón caldeado. 

Verás como ella viene . (como paraconsolarle.) 

(coQ güío í esperuQza.) ¡Quc ella Viene! 
A despedirte ha de venir. 

(a pC9Br BUyo apunla la irODia: su sonrfe con craetdad.) 

■ ¡Villano! 
¡En mi dolor te gozas! 

(Se arroja sobro éi puñal en mano y CBst !e derriba so- 
bre el sepulero del Arzobispo.) 

Pues recuerda 

aue una fosa hace poco han eseavado 
etrás de ese sepulcro, y bien pudieras 
rodar en ella al golpe de mi mano. 

(Le suelU: MoDtisolo se levanta.) 

Perdóname, señor... yo no he querido... 
soy un amigo leal... ¿pues desde cuándo 
dudas de mi? 

(CoQ humildad, más bien bajeza 7 mtedo.) 

Mal hice, lo confieso. 
Vacila mi razón y lucho en vano 
por arrancar del corazón la imagen 
de esa mujer. 

Y casi has olvidado 

(Buscando otro motivo para atoTmeolarle.) 

á tus padres por ella. 

Si, por ella, 

(Finge cariño, Intería, ruda frannueza.) 

Pues ese amor pretendo yo arrancarlo 
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del fondo de tu eet; porque te humilla. 

¡Lo arrancarél jLo arrancaré de cuajo! 

;Por algo soy tu amigol 
RoGER ¿ Pero cómo? 

MoNT. Tu honor y tu memoria despertando. 

En la Torre del Hambre, prisionero 

quedaste anoche. 
RoGE-t ■ ;.Y qué? 

(Coü cierto terror.) 

MoNT. Pues dime, en tanto, 

¿quién se llevó á Teodora? ¿Lo recuerdas? 
RoGEB ¡Calla, calla... no másl 

(Huyendo de Montiaolo.) 

MoNT. ¿No fué el Tirano? 

¿Y á dónde la llevó? 

RoGER ¡No quiero oirtel 

(Huyendo y tapándose los oidos.) 

MoNT. Pues yo le vi llevarla á su palacio; 
y hermosura que pasa sus dinteles, 
al salir, puesta en cruz puede jurarnos 
que conservó su honor, y tú creerlo, 
pero yo que no estoy enamorado, 
tras la mujer en cruz veré^ burlona 
la sonrisa lasciva del Tirano. 

RoGER |Te inspira Satanás! ¡Horrible idea! 

( Con expresión frenécica.) 

¡Pero también la tuvel ¡Lo he pensado! . 

l Acercándose il él y en voz baja.) 

¡Teodora! . ¡No,. .mentira!. ..¡Sombra, sombra! 
¡Quiero morir... morir... levanta el mármol! 
(Señalando al sepulcro.) 
y el que descansa aquí que me recoja 
de su esqueleto con los secos brazos! 
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ESCENA V {1 



ROGEK. MONTI30LO, SEBASTIÁN, TADEO, CARPACCIO y PE- 
TEONIA. Roirer contra la lom BCpiil«ral del sepulcro del Arzobispo. 
Mantlsolo i distancia otiBcrviiiidole. Los demáe han ido llegaado al- 
rededor del BUpulcro y por detj-áB y loa cos:adoa, orullos por los plan- 
tas y lOB ealleutes de la piedra están como en ocechu. Los cuerpos no 






1, pero se ven le 



lezas y los brasus; cabezas burlona 
ú al sepulcro le hubiesen salido K 



(Sacando su cabeza de bruja por entre la enredadera y 
muy cerca de Itoser.) 

]Hacea bien: haces bien: quien como un pa- 
podrá de un hijo recoger el llanto! 

to á sn cara la da la vlc^a.) 

¿Quién eres tú?... ¿Qué dices?... ]Yo delirol 
¿Engendro eres tal vez por mi evocado? 
Yo soy Petronia. ¡Y dicen que soy bruja! 

(Riendo.) 

|Y sé que eres lioger, como el que echaron 
en este hueco!... 

(Señalando al sepulcro y riendo.) 

iRoger el Arzobispol 



EOGER 

Seb. 


¡Hablabas de mi padre!... 


Carp. 


las losas de Catalina y Miguelotto.) 

¡No hagas caso! 

(Asomando la eabeza y el cuerpo: está echado sobre las 




losas á ras del suelo,- sobre las losas de Catalina y Mi- 




guelotto. Para hablar á Roger tiene que leTontar la ca- 




beza estúpida, como «1 saliera de la tierra. A todo ello 




tarolilloa y luces por el londo de la escena; es gente 




que va llegando.) 

■.Cambia de piedra, cambiarás de padre! 



(1) Toda esta escena puede suprimirse en la repreaentaoióa y pa- 
ar á la escena siguiente: anles de entrar Teodora desaparea; Uontisolo 
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(con riíia idiota. A cada aparición Roger relrocede, 
Inego ee acerca; queda todo esto encomendado al ac- 

TaDEO (Detrás dei sepulcro.) 

¡No quieras escoger al que está en alto! 

(Señalando al sepuícro del Aczoblapo.) 

Carp. |A ras del suelo venl 

Pet. ;Son unos necios! 

\Tú, Sogerl.. íEI Eogerl 

(sefialando el sepulcro jllamíndole laateneliin sobre la 
igualdad de QOtnbrea para couTencerle de que su padre 
es el Ariohispo.) 
RoGER ¡Socorro!... ¡Amparo!... 

¿Quiénes son éstoa?... ¿Quiénes? 

(Todos ríen rebullendo detrás y alrededor delsepulcro.) 

I Montieolo! 
|Ven á mí!... ¡ven á mi! 
Pet. ¡y era tan bravo! 

MoNT. ¡Vergüenza no te da! 

RoGER (Medio loco, volviendo e a sldel miedo,.conarranque de 

¡Que tiemblo dicen! 
¡Ahora veréis, espectros ó espantajos, 
que escombros he de liacer de vuestras tum- 
[bas 
en Pisa a! derrumbar el camposanto! 

(Se diipone il acuchillar á Sebastián, Tadeo, Carpaocio j 
Petronia, que huyeu danflo cliillídos entre loaos, sepul- 
cros, cipresea, etc. Escena archi-Iautásiíca. De cuando 
ea cuando las luces de lúa farolillos. Suprimida en la 
representado a como queda dicho esta escena V, sigue 
la eutrada de Teodora ) 



Teod. 

liOGER 



ESCENA VI 

M0KTI80L0, TEODORA, ROGER 

Por fin, mi Roger. 

¡Teodora! 

(Retrocede y deja caer el brazo.) 

ijEres tú, ó eres fingida 
imagen de la perdida 
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prenda, que aun hoy tentadora 
no puedo arraocar de aquíV 

(Apretándose el corozún,) 

¡Dilo pronto y probaré 

á matarte! (con ¡ra vloleula.) 

Teod. «óiosé 

que soy la que siempre fui. 

Hiere pues; niere veloz, 

que á otra cosa no he venido. 

ROGER lEreS tú, te he conocido {con lono do [mitón 

en lo dulce de la voz! (peque&a hbum.) 

Ee extraño tu poder 

y es extraña mi vileza; 

retumbaba mi cabeza 

cuando te he logrado ver; 

tierra santa ó tierra impura 

he corrido y pisoteado, 

y llegaba arrebatado 

al dintel de la locura. 

I Pero al fin sodó tu acento, 

aplacóse mi coraje, 

y el recuerdo del ultraje 

que se va borrando siento! 

(casi con Ira porque no alenté Ib que nenlla antes 
Teod. ¡Mi Roger!... (Acereindose ) 

RoGEK jYo 110 soy tuyo! 

jni quiero serlo jamás! (Betroocdicniío.) 

iCallai... ¡calla!... jó perderás 

lo que ganaste! ]Yo arguyo, 

que el olvido en mí no medra! 

ipues si quiero despertar, 

no tengo más que chocar 

este hierro en esa piedra! 

(Volviendo á su extravio y golpeando el sepnlcn 

Arzobispo íon su acero.) 

¡Mi espada contra el granito, 
orquesta de Belcebii! 
¡la que necesitas tú, 
y la que yo necesito! 
Teod . Como quieras, que yo afronto 

tu amor como tu locura; 
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(Acercándose i él Bogcr la coge por «n b-azo- clU ni. 




se aleja, antes le mira con duJiiira.) 




ROGER 


¿Y Dada temes? 




Teod. 


Soy fuerte. 




ROGEU 


¿A qué viniste? 




Teod. 


A buacirte. 




RoGER 


¿Para qué? 




Teod. 


Para arrancarte 





de este sitio y de la muerte. 
RoGER ¡Vivirl ¡esperanza vana 

que no vale lo que cuesta! 
Teod. La plebe está ya dispuesta, 

(Acercándose i él aun raes: bajando la voz y oo 
snprema.) 

y al despertar la mañana, 
vendrá á buscarte el Tirano, 
y tu vida, que es mi vida, 
está perdida, perdida 
sin salvación en io humano. 

RoGER ¡Pues que se cumpla mi suerte! 
porque mi vida, Teodora, 
no voy á perderla ahora, 
¡que ya la perdí ai perdertel 

Teod. ¿Que tú rae has perdido? ¿cuándo? 

RoGER Muchas veces, no una sola. 

(Con cierta terquedad; la del delirio 6 la locurn. 
TkOD. (Mira al cielo, ve alguna luz y vuelve i Boger 

gustla.) 
El Oriente se arrebola... 

;ven conmigo! (Queriendo nevarle.) 

RoGER Estoy pensando 

cuántas veces te perdí. 

(Slgoe con la terquedad.) 

Teod. ¡Pronto!... jpionto!... 

(insiEtlendo en salir j mirando el cielo, que acls 

RoGER ¡En vano luchas! 

(COQ terquedad feroz y algo do extravio.) 

Te he perdido muchas, muchas, 
]poresos\ 

(Señalando las dos lasas sepulcrales <le CaCaliu 
gueiotto . ) 

ipor mil... \{jOr til 
Cuando de mi padre supe, 
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- y de mi origen infame. 
¿no te dijeV timuerte daiae!», 
¿y no te gritaba iiescupe 
tu desprecio sobre mí, 
que lo apetezco, aunque muera?» 
¡Ahí tienesl la vez primera 
por mi padre te perdí. 

.3e Merca más íl Teodora y crece au Ira «1 ptiiielpio p 
ronpentrada; Teodora hace un moví miento: él la coi 

Cuando de mi madre, \ay, Dm\ 
supe el envilecí miento, 
os junté en mi pensamiento 
á mi pesar á las dos. 

(EnvozbaJay.„B.,tl05a.) 

Y como yo no podía 
admitir que otra mujer 
fuese mejor, sin querer 
con ella te confundía. 
¡Y perdiéndote seguí!... 
[El infierno nos confunda! 
que esta vez, la vez segunda, 
¡por mi madre teperdi! 

(Quiere hablar Teodora, la couliene y KOalíaña, violei 

Desde entonces ha empezado 

esta lucha maldecida, 

que tu amor, que era mi vida, 

con mis dudas he manchado. 

Con lo cual tu corazón 

apagó todas sus llamas 

y me sigues ó me llamas 

jNw costumbre ó compasión. 

Luego ves que no mentí 

ni fué rabia pasajera, 

te perdí por vez tercera, 

¡y esla vez soto por mí! {oa aese'paiícíia.) 

¡Basta... nol 

(Abraiíndose d él. El la retiene freu ético y terco. Ha 

algo de terquedad, de locura.) 

¡Queda tu parte... 
porque la última nos queda. 
y es dudoso que yo pueda 
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explicarla sin matarte! 

(La tiene «oglda, estrechdnilola entre sns b] 

Vamos lejos de esaa tumbas, 

que BU vista me enloquece 

y al tocarlas me parece 

que es poeiBle que sucumbas, 

como DO pensé jamás, 

¡por mi mano íemblorosal 

y que ruedes en la fosa 

que labraron ahí detrás. 

(Arrastrámlolt lejae. Feuueüa p&usa míen 

Casi al oído ) 

Ai Tirano... le seguiste. 
Teod. ¡Pero á la fuerza! 

RocER Y llegaste 

á BU palacio. Y entraste. 

Y á su cámara subiste. 
Teod. ¡Sin sentido! 

RoGER ;No se pierde 

(Con ieroeidttd estúpida. Maltratándola.) 

el sentido, cuando importa 
no perderlo! Y si se acorta 
el aliento, porque muerde 
en la garganta el traidor 
beso de un hombre fatal, 
para eso te di un puñal, 
¡para defender mi amor! 
Teod. [Se obscurece mi razón, 

y de nada me doy cuenta: 
con el golpe de la afrenta 
se me salta el corazónl 
(se desprende con turor de Boger, pero 
tra él.) 

Porque, ¿qué estás suponiendo? 
RoriER No lo supongo, lo sé. 
Teou. ¿Quién te lo dijo? 

RoCER Quien fué, 

dijo bien, á lo que entiendo. 
Teod. l'ues escucha, por mi parte, 

(También Teodora está fuera de si ) 

lo que tengo que decirte. 
RoGER Pues empieza: voy á oirte. 
Teod. Es que voy á contestarte 
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COD las iras que rae presta 
el cariño que deirumbas. 
Pero cerca de eeas tumbas, 

(AicBstriadole á su vez hasta volver á estar junto á los 

sepulctas.) 

que me inspiren la respuesta. 

Cuando supe, tiempo atrás, 

de tu padre víUanias, 

aunque no lo merecías, 

mi cariño creció más. 

Y quise en mi frenesí 
que supieras, ¡pobre locol 

que él me importaba muy poco, 
y que te amana por ti 

(Quiere hablar. Ella ao le deja ) 

AJ decirme que vivió 

;C0m0 vivió!... {Señalaudo á U losa de Catalina ) 

¡Tütambiénl... 

(con ruego desesperado. Ko quiere air hablar mal de 

¡No digo cómo ni quién! 

(Con rasgo de generosidad.) 

Aun mi cariño creció. 
Porque pensaba: iSu hijo 
dirá con gozo en su pena, 
cuando Teodora es lan buena, 
mi madre lo fué, de Jijo.» 

(Roger se eubre el rostro con las manos. Tcodom se 
las separa, se acerm más á él, ; por decirlo asi, le es- 
cupe al rostro Iodo lo que sigue, o al menos el flual.) 

Cuando dudabas de mí, 
y luego te arrepentías, 
pensando lo que sufrías 
no pensaba más que en ti. 

Y de tú dolor al grito 
mi pecho se desgarraba, 
porque te amaba, ¡te amaba 
con un amor infinito! 

¡Esto que sigue es lo que le nrrojit romo inculto á la 

Fero al sentir el ultraje 
de que me juzgas capaz, 
hundir quisiera mi faz, 



J.m,l,i.:d=,G00gIe 



LA ESCALINATA DE UN TKONO 



Teod. 

BOGER 

Teod. 

RoGER 

Teod. 



cuando un golpe Tesquebraje 

esas piedras, en los huecos 

en que la argamasa falta, 

y preguntar en voz alta 

á los esqueletos secos, 

que están é. diestra y siniestra 

ae la sepulcral pareS: ;por Migutiotto y ceiniina.) 

"¿Veis mi carai' Responded. 

f:Pué de este modo la vuestra?» 

(Boger da an grllo lie dolor ti oir «1 iuaiiUo li sus pa- 
dres, ae desprende de Teodora, cae sobre el Hepnld'o 
del Arzobispo y oeulM el rostro contra la iiiedrn lloran- 
do. PausH. Teodora en pie nonlempliindole, asnaladn y 
arrepentida cnsi. Pe todas maneras compadecida de 

¿No me escuchas? ¿nada dices? 
¿por qué callas? ¿por qué lloras? 
¿murmuras, rezas, imploras? 
rtNo me llamas? ¿no maldices? 

(ahencliéudole, pero él no vuelve la cabera.) 

; Kero habla, aunque me maltrates! 

¡Despierta, aunque me atormentes! 

¡Si prefiero que me afrenteel 

¡Si prefiero que me mates! 

¡De rodillas junto á ti!... 

(Sc arrodilla y le abraza, pero él no se vuelve.) 

, Nada, es piedra de esa piedra! 

¡Pues bueno, seré tu yedra! (Abraiándose A íi.) 

, Lo seré, lo soy, 1© fui! (Cou amor inflnllo ) 

Kstrellaste nuestro amor, 

con'ra esta piedra manchada. 

Se rompió. No queda nada. 

Déjame con mi dolor. 

Vete, no quiero morir ■ 

donde tus ojos me vean. 

¿Por quéi* 

Porque se recrean... 
¡Roger!... 

En verme sufrir. 
Pues escucha por favor... 

(Con arranque ileeeeperado.) 

¡Algo he de hacer... ¡no sé qué! 
que me devuelva tu fe 
y me devuelva tu amorl 
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ESCENA VII 



Teod. ¡Vamos, Roger! 

RoGER Yo no puedo. 

¡Vete... adiÓB... te quise muchol 
Teod. ¡Roger! ¡Rogerl 

Roger No te escucho. 

Teod. \Puessea\... [Tambiin me quedol 

(TomaniJo una resoluolóu aiiprema. Este es el mon 
en que van apareciendo el Tirano y los dcioás per 

TiR. Supongo que es el adiós 

de la final despedida. 
Roger Acertasteis por mi vida. 

Y ahora falta qne loa dos 

nos despidamos también. 
TiR . fY de esos te has despedido? 

(Pefialanflo á las loaaa sepulcrales de Miguelotto ; 

Roger ¡De uno y otro; y he sabido 
que quien los afrenta, quien 
no respeta su reposo, 
es cobarde y es villanol 
¡Y le alcanzará mi mano 
aun siendo tan poderoso 
como tú! ¡Que honrados fueron 

(con violencia eilrema y seüalnatlo los sepulcros 

está probado por mi! 
¡ Lo que soy y lo que fui 
ellos, ellos me lo dieronl 
El vicio no da virtud, 
y pues he nacido honrado, 
de venero envenenado 
no brota agua de saind. 
¡Al que lo niegue lo reto 
por infame y por felón, 
y 6¡ tiene corazón 
arrancárselo prometol 
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(volviendo i Teodoro, y con sarcasmo iirofundo.) 

Ya lo ves, cale de quicio. 

No 68 posible, vida mía. 

ni que ceda en su manía, 

ni que recobre su juicio. 

¡No le pidas parecer, 

ni le exijas que se ensañe, 

sobre cosa que me atañe 

í^ esa misera mujerí 

(Teodora da un grito y hace un adcmAn desesperado.) 

|Y ant«s de que el sol alumbre 
llévatela á tu palacio, 
que no hay sitio en este espacio 
para echar más podredumbrel 

^Dando un grito nalvaje y haFlendo un movimiento con 
todo el snlvajlsmo posible.) 

[Conque eso piensas de mí! 
¡Pues te vas á convencer 
de lo que es esta mujer, 
que ya con la prueba di! 

(Mirando con algo de delirio, aeeieándosc á Roger, etc.) 

Yo... ¡podredumbre!... ¡traición!... 
¡codicia!... ¡vicio!... ¡dolalez!... 
y más!... |todo á la vez!... 
^as á hartar de razón! 
¡Es insensato... lo sé!... 
¿Necio, no has adivinado?... 
¡El infierno me ha inspirado! 
¡Y yo te convenceré! 

(a Teodora.) 

^.Qué dices? 

(Tomando unn reeoliiciíin suprema.) 

iQue él lo ha querido 
y que está echada la suerte! 

|Soy tu esposa! (ai Tirano.) 

¡Hayo y muerte! 
¡Bien está!... |Bien has fingido! 
¡Bien está!... ¡Bien te degradas! 
¡Pues aunque nadie lo crea!... 

(Loto y dcsespemilo.) 

[Por infame que ella sea 
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(coc nuevo arranque y desnudando la espada.) 

te la disputo á estocadas! 
TlR. ¡Que me pla«el (Desnudando también la espada.) 

Teod. ¡No, por Dios! 

(Querlenilo ponerse eotre ambos. Riñen con ferocidad.) 

Voces ¡Asesina á su grandeza' 

(los esbirros y la plebe se prcoipllan sobrt Eoger.) 

RoGER ¡Vete allá con tu vileza 

(^Reohazando á Teodora ) 



(Los esbirros y la demás senté aprovechando el Mo- 
mento en qno el rechaza a Teodora, ae arrojan por la 
espalda y le sujetan ) 

|Ah! ¡traidores! 
TiK. (Riendo.) ¡Te han cogÍdo! 

¡Y bien lucha el bravo mozo! 
Teod. ¡Su vida! (suplicándola.) 

TiR. Pues sin rebozo; 

¡la ha jugado y la ha perdido! 

Teod. ¡Y mi aúpiica no labra 

en tu pecho!... 
TiR. ¡Mujer, cesa! 

(Rechazándola. Pausa. Roger sujeto pdi los brazos, 
pero sin soltar la es¡>ada, observa con ansia io que re- 
suelve Teodora. El Urano también la observa eon cu- 
liosidad. Ella experimenta una lucha horrible. Es el 
momento en que toma la resolución tremenda ilei últi- 
mo acto. Comprende que la vida de Koger se pírdió ya.) 

¿Me retiras tu promesa? (a Teodora.) 
Teod. No, mantengo mi palabra, 

RoGER {con dolor supremo.) 

i Ahora sí que estoy vencido!... 
]Si una esperanza tuviera, 
que fueran estos, que fuera 
el mundo entero!... 

(Con suprema desesperación da una sacudida, se des. 
prende, traza un molinete con la espada y todos retro- 
ceden y se acorralan. Tamhlén reltofeden Teodora y el 
Tirano. Eoger queda en el centro con la espada desau. 
da sin que nadie se atreva eon él.) 

Has podido, 
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miserable, comprender (ai Tirano.) 
que según mi espada hiere, 
venga de donde viniere 
esta sangre de Roger, 
nunca me podréis rendir- 
corno yo quiera luchar, 
pero es muy fácil matar 
al que se empeña en morir. 

(Atrol*. con anpremo desprecio Ift «spíds y se d 
eer por loa esbirros.) 

Bien está: siga su suerte. 

El mismo BU vida trunca. 

¡Adiós, Teodora, hasta nunca! 

¡Hasta la hora de tu muerte! 

¡La quisiste!... ¡Te la doy 

por consuelo á tus enojos! 

[Y á ver 3Í se abren tus ojos 

y comprendes lo que soyl 

Ábrelos mucho al morir, 

que vas á tenerme cerca; 

¡y ya verás si soy terca, 

y si sé hacerte sufrir! (Ya pomoioca.' 

¡Que lellevenl .. ¡Llévame! (ai Tirano.) 

¡El al suplicio! ¡Yo al trono! 

¡No perdono!... ¡No perdono! 

¡Morirás! .. (a Koger.) 

(¡Y moriré!) (Telón) 



FIN DEL ACTO TERCERO 
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ja escena repTcecutu una logia ó galería baja del palacio del Tlia- 
iio. A la derecba, un trouo con sitíales y escalinata roja. A la iz- 
quierda, gran puerta de entrada á la logia. Amboi paramentos in- 
elloadoB de modo que se Tesa todo lo posible. £1 ÍOQdo, á tercera 
(r cuarta parle, un rompimieuta de tres vanos grandes separados 
por dos columnas ligeras. Los ranos laterales llevan en su parle 
Interior barandillas, para que no se pase y por ellas se asome la 
geute cuando baya algo que ver. El vano central sirve para el paao y 
no lleva barandilla. Se baja por dos ó tres escalones a la plaza. Feío 
e«o podrá suprimirse para no difieultar la decoración. Loa tres 
vanos delromptmieutg cslón cerrados por grandes cortinas que se 
dCBcorren eu la escena ñuul. Cuando están descorridos y el teatro 
á toda decoración, se vé una gran esplanada detrás de la Logia, 
A un lado y otro monumentos, estatuas, á lo lejos la torre incli- 
nada, etc., etc. Eu el londo, la pacte interior de la muralla de Msa 
con BUS almenas, etc. M¿b allá de! Amo, el horizonte, un sol es. 
pléndido, etc. Todo esto delia cuidarse, porque hace papel Impor- 



ESCENA PRIMERA 

FILIPO, oflelal de la casa del Tinuio. LORENZO, pisano, soldado, 

(flllpo sale por la izquierda. I:0renzo entra en la logia, levantando 

tinaje cerrado por completo.) ■ 

PiL. I Ya de regreaol ;Qué pronto! 

IxiR. La frontera de Toscana, 

nunca me guato, Fiiipo, 
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si no rompo á mano armada, 
para enseñar á Florencia 
cómo se aguzan las lanzas. 

FiL. Tienes razón, y á eso vamos. 

LoR. Me parece que se ta^da. 

No es Pisa la de otros tiempos: 
la Pisa de las cruzadas, 
la que conquistó Cerdeña 
y Baleares, la que alzaba 
ante Genova y Venecia 
sus pendones, y las aguas 
del mar, de verde en rojas, 
una y otra vez trocaba, 
con la sangre sarracena 
la más espesa y máe bárbara. 

Fu.. Ya volveremos á ser 

lo que fuimos. 

LoR. Tus palabras 

tome en cuenta la Madona. 
¿Y qué victoria ignorada 
celebra Pisa, que está 
de gran fiesta por las trazas? 

FiL. ¿No lo sabes? 

LoR. Si llegue 

ahora mismo. 

FiL. Se nos casa 

el Tirano. 

LoR. ¿Qué me ciientas? 

¿con alguna ilustre dama? 

FiL. i*'k>a la mujer más hermosa 

que el sol alumbra de Italia! 
¡Pero plebeya! [ron orgullo.) 

LoR, ¡Eso más! 

FiL . Sobre el campo de batalla 

murió su padre. Soldado 
|de los buenos! 

LoR. jY jurabas 

que era plebeya! Nobleza 
le sobra al que ciñe espada, 
que con sangre se dibujan 
cuarteles, torres y barras. 
¿Y esas son las fiestas? 

FiL, ¡Y otras! 
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ACTO CUARTO. - ESCENA I 
(Hovlmleuto de CDrioaldod em horenxo.) 

Eb una historia muy larga. 
LoR. Pues cuenta, que has despertado 

mi curiosidad. 
FiL. ¡Se trata 

de la muerte de un traidor] 
LoR. Esa fíesta más me agrada, 

que la de la boda. Sigue. 
FiL. Ahora sigo; pero aguarda, 

^;quieres sentarte, Lorenzo? 
LoR. Pues la ocurrencia no es mala, 

porque aunque yo no me canso 

nunca, ¡fué buena jornadal 

LoR. (Se dlspüne li subir !a e»<^sllna(H y asentara 

los sUiolRs.) 

FiL. rt* dónde subes, Lorenzo? 

Esos sitiales, repara 
que son para el soberano 
y su esposa. 



de muy poco, buen Filipo. 
¿Tú no sabes que en Italia, 
cualquier mercenario es rey 
si tiene una buena espada, 
ó duque ó barón al menos? 
Pues yo tengo espada y lanza, 
una armadura completa, 
y un gran corcel de batalla. 
Vo soy Lorenzo el pisano, 
y en teniendo una mesnada, 
que la tendré en cuanto tenga 
florines con que pagarla, 
sobre el yelmo me pondré 
una corona almenada; 
y ahora vamos á la historia 
de ese traidor de que hablabas. 
¿Tú conociste á Boger? 
¿Al Arzobispo? jAhí es nada! 
A él no; pero ¿quién no sabe 
que aquel demonio mataba 
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de hambre? ¡que es muerte traidora! 
¡y que deshonra al que matal 
Pues el traidor que decía, 
ea otro Roger. Y el alma 
más n^ra que la de aquel. 
¡Una fiera! 

Bueno: acaba. 
De sus padres no se sabe 
la verdad... que si es de raza 
plebeya,,, si el Arzobispo... 
í Compren des?... Sangré bastarda 
tiene: sobre esto no hay duda. 

(pequeña |>HUaa, B1«d las doa de la historia ) 

^'onque su grandeza amaba 
á Teodora. 

¿Quién es ella? 

(como «I que □» comprende bien 7 ee va 
diendo.) 

I-a misma con quien 86 casa. 

Se amaron desde chicjuitos; 

aficiones de la infancia. 

Pues oye: Roger un día 

( iTmpezatida i relaur con iiilerés.) 

se empeña en que ha de quitársela, 

y la roba y ó Venecia 

se la lleva. Pero cata 

que su grandeza lo sabe; 

y á las buenas ó A las malas, 

— por tretas de Bonifacio 

y de Montisolo, un alma 

más negra que los tizones 

del infierno— me lo cazan. 

Cuando Roger se encontró, 

sin saber cómo, en la trampa, 

¡quiso matar al Tirano! 

que por un milagro escapa 

con vida, mientras el oti o 

ae retorcía y bramaba. 

Y ella, la pobre Teodora, 

más que nunca enamorada, 

en loa brazos de bu dueño, 

con su cuerpo le amparaba. 

¿No lo entiendes? 
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LoR. Algo entiendo. 

Pero no saco en eustancia 

coea que valga la pena 

¿Y ahí se acaba? 
FiL. No se acaba. 

Más tarde, por vez segunda 

acomete con su espada 

al Tirano, y si no acuden... 
LoR. ■ Si no acuden lo despacha. (Risndo.) 

¿Dónde fué? 
FiL. En el cementerio. 

¡Que ya tenia cavada 

la fosal 
LoR. ¡Diablo de mozo! 

FiL, Asi mismo. Fué una trama 

del infierno. Y una bruja 

con sus artes le ayudaba. 
Lro. ¿La cogieron? 

Fu,. |La colgaron! 

LoR. ¿Del pescuezo? 

FiL, De una pata, (aiendo.) 

Y debajo prepararon 

con sarmientos, y con paja, 

y leña verde, unahermosa 

y bien dispuesta fogata. 

La bruja toda desnuda, 

cabeza abajo... ¡y chillaba!... 

¡Un pergamino arrugado 

que se chamusca en la llama! 

(rodo esto lo oye Lorenzo con interés y lo 
ríen.) 

LoR. Pero confesó de fijo. 

FiL. Claro está. 

LoR. Si nuncaí marra 

ese artificio ¡ó se mueren 

por terquedad ó decliiran! 

¿Y van A tratar lo mismo 

á Roger? 
FiL. Será más lai^a 

su agonia. 
LoR. Ya comprendo. 

La plebe... 
FiL Justo; le arrastra 
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muchas horas, ein deecanso, 
por las calles y las plazas, 
saciando en él sus furores, 
pero con tiento y con pausa 
que si de una vez se muere... 
Claro, la fiesta se acaba. 
Y al fin llpgan ahí enfrente, 
y arrojan por la muralla 
lo que quede de Roger, 
con algo de forma humana. 
Pues he de ver que tal muere 
eBe mozo . Por las trazas 
sabrá morir como mueren 
los bravos; entera el alma 
aunque el cuerpo hecho pedazos. 
Hay mucho interés, gran ansia 
por la ejecución. Y á ver 
6i muere con arrogancia. 
¿Y ha de venir á este sitio? 
La sentencia lo proclama. 
Calla, que Teodora llega 
con su grandeza. 

(Mirando hacia la puerta de la izquierda.) 

¡Gallarda 
es en verdad! [Bien merece 
la diadema soberana, 
y que do3 hombres por ella 
la emprendan á cuchiUadasI 

(No se pansa de mirarla.) 

Vánionoa. Tras la cortina 
la observarás á tus anchas. 

(Salen por el rondo, levantando un eitrem 
tina, Lorenzo volviendo á cada paso la cab 

Un rato: después á ver 

á ese que dices que arrastran. 
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ESCENA II 



TEODOR* (con truje espléndido de boda). EN TIRANO, BONIFACIO. 
Delante dos pajes quo ttl entrar ae colocan ñ un lado y otro de la 
puortBr cuando lian, entrado todos, Bonifacio les haee una señal y sa- 
len por la tnlama puerta 

Teod. ^,E8 esta la logia? 

(Mirando COQ curiosidad- la actitud de Teodora en cala 
escena es diflclllsima. Tiene que flngtt constan temeale.) 

TiR. 81. 

Y aquella la escalinata 

que en Venecia te predijo 

Bonifacio. 
BoN . Y mi palabra 

he cumplido, que por ella 

subiráfi. 
Tnt. Conmigo. 

Teod. Gracias. 

(A Bonifocio mirándole ñjamentü y sonriendo eon sou- 

¿Y aquí traerán á Roger? 

(Pregunta diflcil: debe flngir indllarencia en el lonrto 

BoN . Y la cabeza humillada 

hasta el suelo y de rodillas 

pedirá perdón. Amansa 

mucho toda una cartera 

de dolor, 
Teod. Sí. ¿No ae Hama 

la pasión de los fmidores 

ó el vía crucis de la infamiaf 

(Fingiendo curiosidad; con sonrisa cínica. Todo esto 
salvo lo que la actriz quiera hacer en osla escena.) 

BoN , Ks el nombre que la plebe 

le da. 
Teod. Ingenio no le falta. 

¿Y nosotros entre tanto 

(ai Tirano señalando los slílalea.) 

shi arriba.^ 
TiR. ¿No te agrada 

el triunfo de tu hermosura? 
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Si. jPero más mi venganzal 

(ai Tirano mirándole do cerca f sonriendo.) 

¿La boda será muy pronto? 

(Vol viéndose i BoDilaciu.) 

Muy en brew. Nobles damas 
y patricios van llenando 
las galerías y salas. 
¿Conque vinieron? 

(Fingiendo Interés orgnlloso y mirando siemp 
Tirano.) 

Vinieron: 

no todos de buena gana. 
Pero yo les di á escoger 
en prueba de tolerancia, 
entre asistir á mi boda 
ó bajar por la muralla, 
como bajará Roger 
cuando llegue á esa explanada. 
¿De modo que tú no piensas 

perdonar?... (Pregunlando íriamenle.) 

¿A quién? Acaba. 
A Eoger. 

Si consistiese 
la salvación de mi alma 
en restañar una gota 
de su sangre, con mis zarpas 
de tigre, según las nombran, (sonrieniio.) 
todas sus venas rasgara. 

¿'le pesa? (Mirándola con recelo.) 

Mal me conoces. 
Asi las quiero: manchadas 

(Va á cogerte las manos al Tirano, le talu iniíno, 
ra las anraE, pero sonríe j las señala con cierla c( 
terla cruel y difícil, iMirque es Bugida.) 

con la sangre de Roger; 
me dan valor... si me falta. 
(Esca fiase es verdadera.) 
Eres como te soñé, 
vengativa, hermosa y brava. 
Ahora, Bonifacio, cumple 
mi encargo. Gente apostada 
haa de tener á lo largo 
de esa carrera de infamia. 
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y cuando pase... la victima... 

(Con uigiislla. Mlrs al Tirano y corrige la palabra.) 

cBe hombre... esa ñera humana .. 

3ue Qotifciaa del suplicio 
e rato en rato me traigan. 
Si la plebe se encarniza... 

(EDumerando lo que Is han ^e contar.) 

si sufre mucho... si aplaca 
■su soberbia... ¡Todol |Todo! 
¡Quiero paladear las ansias 
de su agonía... sentirlas!. .. 
¡Tú me comprendes: gozarlasl 

■ (M TI,....) 

BON. Se cumplirá tu mandato. 

TiOD. Un momento. Si es muy larga 

y muy cruel la carrera... 

|va á Ü^ar muerto! ¡Qué rabia, (ai Tirano.) 

no poder gozar nosotros 

las últimas llamaradas 

(Canaultendo con el TlTano y fingiendo crueldad ) 

de SU vida!... ¡Qué torpeza 
si asi nos las arrebatan! 
¿Te parece?... ¿No es mejor 
(siumpre consultando con el Tirano.) 
que temple su furia bárbara... 
aunque natural... la plebe? .. 

(En toda esla escena, cada frase, cada palabra llene- 
uua intención, un sentido, im tono distinto. Finge fíe. 
reza, sienta.horror; llngs Ind Herencia, siente aiigiistiu; 
, lingc cariño y simpatía por el Tirano, siente odio y veo- 

ganía, etc., etc. Y tiene que fingir constantemente pata 
llegar al fin y dar á Boger la prueija de supremo amor 
<iue hn iútiado.) 
TlR, Dices bien, (a Teodora con oarLñu.) 

Que asi se hnga. (a Bonifacio.) 

Teod Nuestra parte de dolores 

y sangre... hay que conservarla, 
j Y al traidor que nos la robe 
sin compasión ae le mata! 

I^Esto ea furor contra los que atormentan á Rogcr.) 

TiR. Adivinas mi sistema, (aleudo.) 

Teod. ¡Tú lo irás viendo!. . \Tuzarpa[ 

(olee esto riendo y tendiendo au mano al Tirano, ijue lo. 
estrecha entic las suyas. Sale Bonifaulo.) 
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ESCENA ni 

, EL TLBANO. Se quedan mliftaAoae los dos: soa dos fle- 
iñt qne miden lus luetzas. El Tirano caosecva entre sus manas !& de 
Teodora, Qnlere ponerlv ei anillo de «lesposada, i>«ro ella lo reclmsa, 
y sin poder dominarse, se arranca de los braioH del Timno 

TiR . ¿Q.Qé tienes? ¡Siniestro brillo (Receloso.) 

hay en tus ojos! ¡Ta mano 
se retira... y del Tirano 
has rechazado el anillo! 
¿Es que me finges amor 
y no sientes más que miedo? 

(R1 Tirano no puede comprender otra eosa.) 

|No me conoces! |Yo puedo 
aniquilarte! 

(Cogiéndola brutalmente y dando rli^ada suelta á »u «a. 
'rácier leroz.) 

Teoo. En rigor 

(Desprendiéndose y mirándolo con .-espriiiu. Procura 
dominarle ) 

quien do rae conoce á mi 

es el Tirano de Pisa. 

¡A ser la mujer sumisa (con burla.) 

no fuera digna de tí! 
TiR. ¿Pero tu amor es verdad? (siempre receloso.) 

Teod. Tanto como odia á Roger 

te adtra todo mi ser, 

te busca mi voluntad. 

(HajTealmenle no doble senlldo.Es terdaU lo i[iie dlcer 
m el rondo ]noga como el tigre.) 

jTe lo juro por mi Dios, 
por mi madre te lo juro, 

{'si mi labio es perjuro, 
a muerte para ios dos! 

(Esto con pasión y ilolencla. Hay que couveuccr al 
Tlrauo á todo ttaoee, ann Jurando on lalso, Itealmeiitc 
lo que dice uo es falso.) 

[Necesito que tu amor 
tenga confianza en el míol 
TiR, ¿Por qué? 

(Kota alBO eu aquel tono iJe fleta, iltiUc que se le es- 
capa la prese.) 
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¡Porque tu desvio 
es el supremo dolor! 
ÍFtDgiendo un smot iomeiisn.) 
También amaste, Teodora, 
á Roger, y le dirías 
eso mismo. ¿Lo fingías? 
¿ó es que lo finges ahora? 

(Cambianilo el tono amoroao por otro de rencor.) 

Si le amé, le amé de suerte, 
que amor en odio trocando, 
ahora le estoy esperando 

Bara f^ozarme en bu muerte, 
ludó de raí por fatal 
torpeza y le aborrecí. 
¡Pudiera pasarte á ti 
otro tanto en caso igual! 

(Separándose de él y coQ ncento de Rinensm.) 
'Mirándola con nmor máe le conveiit-e el furor de Teu- 

¡Capiichoso es mi deseo!... 
Y mi carácter, ¡qué rudol 
¡Cuando me acaricias, dudo'. 
¡Cuando me amenazas, creo! 
Pero le amaste, ¿y no queda 
de aquel fuego en la ceniza 
alguna brasa rojiza? 
No; cuando más, humareda. 

(pausa: BV miran: Teodora se aeerca al Tirano y le ha- 
bla con acento periuajílvo.) 

Piensa como está Roger 
ahora mismo, en este instante: 
y yo teniendo delante 
su imagen, su padecer 
horrible, que en sangre tino 
con repugnante visión, 
no te pido su perdón, 

(Dice todo esto como la aetriz croa riiie debe decirlo ) 

ique te pido tu cariño! 
¡Él Sigue por ley fatal 
la calle de su amai^ral 
¿Y yo? 

(Mirándole con fingida pasión.) 

¡Risueña... perjura!... 
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(Acerciodase coa languidez y togueterla lorzada ) 
¡Pohoie el anillo nupcial! 

[Le (ienile la mano: él le pone el uilllo, pero ell& no 
pnede contener un moTlmieulo de lepiiKn&ncla.) 



BoN. Llegó el primer mensajero. 

(Teodora, que ha, raido rendida en cualquier asiento, ae 
levanta con Ímpetu, luego ae contiene j dice con trini- 
dad.' 

Teod. Pues haz que pase al instante. 

BoN. Entra... 

(Asomindoee á la puerta.) 

Ven, 

(Bautista entra con tlmldei y respeto.) 

Más adelante. 
(Se adelanta ) 
I'eod. Di lo que viste. . 

(e1 está cortotlo, Taeilit, se eipUca mal y con tor- 

Baut. Primero... 

le sacaron de la Torre... 
Teod. ^l.uego?... 

(con impaciencia ma.1 contenida. El Tirano indlfe- 

Baut. Le hicieron andar... 

un chico empezó á gritar 
en burla «¡quién le socorre!* 

(kIc estúpidamente creyendo que ci ud buen chiste. > 

La gente empezó á reir 

y al pronto no ocurrió nada. 

(ae para estüpldaraente como si no tuviese mis que 

eoQtar. La impaciencia de Teodora crece.) 
Teoo, íY él? 

(Con ansia que procura dominar y no puede: el ^ Irauo 

U, .b..,...) 
Baut. Serena la mirada, 

como quien dice: c morir, 



db,GoogIc 



ACTO CUARTO. ~ ESCENA IV 

poco me importa, » 

(Se para en au relación. Teodora lo obliga ¿ seguí 

un getto lmp«rl09o.) 

Uoa vieja 
se acercó mucho á Roger, 
Vamos, que le quiso ver 
A su gusto. ¡Y no le deja!... 

(imitando el diálogo entre Roger y ella.) 

«¡Aparta!» «¿l'or qué me empujas?» 
íjDéjame'» «;Si quiero verte!» 

Y suena una voz muy fuerte: 
«¡Que se lo llevan las bmjasl» 

(Riendo con eslupidez caui A carcajadas.) 

tFues esta fué la señal!... 

Y una lluvia de euijarroe, 
de tejas y de cacTiarros 
cayó sobre el criminal. 
Cuando se aplauó el turbión 
mucha sangre le manchaba. .. 
pero él tranquilo marchaba 
sin faltarle el corazón. 
¡Basta ya! 

(Con dolor y angustia que no puede disimular.) 

¿Por qué te alteras? 
¿Sientes acaso piedad? 
Cansancio, porque en verdad 

(Domlniindose y flnglendo despreoio. ) 

tu plebe es torpe de veras. 
En tus guerras nunca avanza; 
en tu corte nunca cabe; 
y sospecho que no sabe 
ni aguzar una venganza. 

(Le Indica con imperio que íigs ú Bnullsta.-) 

]La VOZ de Carpaccio suena!... 
¡Y lleva un gato en un palol... 
s[Vereis como le acicalo 
y le pulo la melena'» (se ric ) 
¡Qué invención! ¿A. eso se atreve? 

(con burla.) 

¡En la tragedla retoza! 
¡Sigue, que el l'irano goza 
con au muy amada plebe! 

(Burlándose del Tirano.) 
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\'ete ya. No quiero más. 
¿También te cansas? 

SI á fe, 
Ellos no saben: yo sé 
vengarme: tú lo verás. 

(Con prohinda intanetfln. Salen Boulfacio 



(contemplando á Teodora.) 

¡De mirarte no me sacio! 
|Tu belleza es peregrinal 
Yo Bé aguzar ima espina 
y sé clavarla despacio. 

(Se acprcft á él, le soarieta, le aoiirli 

[Dicha inmensa! Pero mira, 
soy receloso y prudente: 
¿me querrás tú solamente 
por el odio que él t« inspira? 
(Haclendp el ultimo esfuerzo, loca, 
tad» por oonvenecrle, tuolíe á enumiin 

'l'e quiero porque aprendí 
á quererte cuando niña; 
porque sus odios apiña 
en mi cerebro... 

(Oprimiándosu flelicacte la cabeza.) 

y aquí... 

(Golpeindoae con Iiiror el pecio.) 

la ingratitud de aquel hombre; 
porque sé que lü me quieres... 
¡que así somos las mujeres!... 
IX el ver que nada te asombre 
aunque tu vidapehgre, 
aunque te amague un desastre!. 
]De la serpiente el arrastre 

(El Titano la mira con aaliafaoeión j 
ponlcmplarla mejor. Ella le sigue.) 

tienes, y el salto del tigrel 
Pero un tigre verdadero, 
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con la muerte por divisa 
]8Í no que lo diga Pisal 

(eI mismo movtmlenki; ella le sigue con ai 

jY ahí tienes por qué te quiero, 
porque me empeño en seguirte! 
|É8 que tu fuerza me vence! 
Y ai esto no te convence 
yo no sé qué más decirte. - 
(Las energías del disimulo se ban agotado; 
tuta, es violenta. El la mira con oreiillo: l 
le ba vencido.) 

Tienes, Teodora, razón: * 

ahora, Teodora, te creo, 
que está hablando tu deseo 
con voces del corazón. . 
¡Gracias al cielo, que vas 
pensando que no te miento! 
I Porque ya me falta aliento; 
porque ya no puedo más! 

{Cae casi en los brazos del Tlranoí éno le 
un asiento y la deja en él mirándola ct 



BoN. Otro mensajero llega. 

Teod. No hace falta. Déjanos, 

BoN. Sin embargo... 
TiR. ¡Vive Dios! 

(irritado al ver qaa no obedece a Ti 

Bou. Algo que importa te ruega 

humildemente tu esclavo 
que le escuches. 

Tkod. ¿Quesera? 

(ai Tirtino con interés. De repente le 
levanta con Impctn y se acerca á Bi: 

¿Ha mueri»? 
BoN. Vivo vendrá 
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según parece, que al cabo 
la plebe casi le aclama. 

TlR. ¿Cómo? (Con lorprem.) 

TeOD. ¿Qué dices? (con asombro.) 

BoN. Lo dicho. 

Teod. ]Ahi tienes! ¡Otro capricho 

de tu plebe! 

(no puede oeullar bu alegría y au triinito.) 

Pues si te ama (ai Tirano ) 

como aseguras... á ver... 
,¿qué ha pasado?... en conclusión, 

sepamos por qué razón 

aclama tanto á Koger. 
TiR. ¿Qué es ello? 

BoN. iQue es una-fiera! 

ÍSin podar dominar su admiraGlóii.) 

Escarnecido, enlodado, 
casi ciego, ensangrentado, 
marchaba por la carrera. 
Aquí resbala su planta^ 
pero se yergue jy arriba! 
|una piedra le derriba, 
y un insulto le levantal 
¡Sus cabellos empapados 
en sudor! ¡su ropa, añicos! 
¡y hombres, mujeres y chicos 
gozosos y encarnizados! 

(Teodora hace eslneríos supremos por domli 

¡Ya comienza el estertor; 

pero en esto abre los ojos 

los dirije anchos y rojos 

hacia un punto, y con vigor 

sobrehumano, va derecho 

á un hombre, le echa los brazos, 

loa anuda como lazos 

de muerte; contra su pecho 

le oprime en su freneei, 

con cuanto esfuerzo le queda, 

¡y el hombre cadáver rueda, 

cuando lo atroja de sí! 

Luego grita: «¡fué traidor!... 

¡Es Slontisolo!..J |Y me enloda!...» 
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¡Y la turbft rompe toda 

en aplauEO atrooadorl 

|Lo mereció su vileza! 

(can alegría leroz sin iiodeT dominarse. Laego ciunbia 

de tono: habla coa Ironía.) 

I A qué fué! .. cosaee sabida 
que Be paga con la vida 
ei crimeD de la torpeza. 

(Dirigiéndose al Tirano ) 

Dices bien. Lo mismo digo. 
Nunca fué eee de mi gUBto. 
Y ha muerto como era justo 

(Hiendo lerozmenle el chiste ) 

contra el pecho de su amigo. 
Piensas firme y piensas hondo: 
y no desperdicias nada. 
No sabes cuánto me agrada 

(Aquí late una amenaza.) 

conocerte tan á fondo. 
Ya DO cuentes más. 

Señor... 
Ni una palabra. Vé presto 
y á ver si está ya dispuesto... 
Vienen las damas de honor. 

(Mirando por la pnerta de la izqulorda.) 



D toiloí los iiue luego han de 



Pidamos juntos, Teodora, 
que Dios en sus altos juicios, 
aprobando mi elección 
y tu voluntad sumisa, 
vuelva sus ojos á Pisa 
y bendiga nuestra unión. 
Puedes, Teodora, pasar, 
que estas damas van contigo. 
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(solH Teodora acompafiadft de loa damas.) 

Los demá^, todos conmigo, 
y el sacerdote al altar. 

(a Bonifacio con tono daro é Imperioso qoe poeas v 
cea domina. Salen todos menOB FlUpo.) 



ESCENA VIII 

FILIPO y LORENZO (el plsano). Al quedarse lólo FiUpo va 
levanls la canina T llama A I orfiiii) 

FiL. Observa cómo .va todo 

el patriciado obediente. 

(señalando á los que salen.) 
LoR. Abí ee manda á la gente, 

Filipo, no hay otro modo. 

y yo lo sé por mi oficio: 

que se pierde el que se ablanda. 

O van donde ae les manda 

ó se les manda al suplicio. 

Si empuña cetro de cera 

(Befliléndoue al Tltauo y seüalanCta haein luer 

se le derrite en la mano. 
El cetro de un buen Tirano 
de hierro, que no se altera, 
ni pastoso se apelmaza, 
sino que siempre está duro, 
y que en un caso de apuro, 
puede convertirse en maza. 

FiL. El Tirano es de los buenos: 

sabe regir el Estado. 

LoR. Pero el que va ensangrentado 

al suplicio, no lo ea menos. 
¿Tú has visto lo que hizo? 

FiL. Si. 

LoR. ¿Cuando en sus brazos ahogó 

al veneciano? 

PiL. ¡Pues no! 

IjOR. Pues también estuve allí. 

áY lo que siguió después, 
espués de rodar sin vida 
Montisolo? 
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De seguida 
vine á referirlo. 

Pues 
yo te digo, <|ue empezó 
entonces lo más curioso 
del lance. Fué prodigioso 
y horrible lo que pasó. 
Roger, ciego en su locura, 
de un tirón descomunal, 
se arrancó un recio dogal 
que llevaba á la cintura. 
Le echa á la garganta un lazo 
al cadáver aun caliente, 
y jadeando entre la gente 
lo arrastra á fuerza de brazo. 
¡No vi de la cuerda al potro 
suplicios de este jaez; , 
dos suplidos á la vez, 
tirando el uno del otro! 

(Rieuflu y cclo'a mullo el cipcclápulo: lo mismo Fütpo.) 

La plebe en tanto, ¡á lo cierto! 
ensañándose en loa dos. 
No por igual, ivive DiosI 
que el prefeñao era el muerto. 
Como que gritaban: eimuera 
el muerto, que es un bergantel" 

(Se rlcn del iMilste.) 

Y asi todos adelante 

en la bárbara carrera. 

¿Sabes tú, que ese Roger 

es hombre de corazón? 

Casi me da compasión, 

Eao no. Pero á mi ver. 

cuando un hombre es tan cabal 

9U destino nunca falla: 

ó bajar por la muralla 

ó subir á ese sitial; 

(Señolacdo el sitial regio. Se oye rumor lejano, grilos 
algazarai va llegando la proceaióii del anplicio.) 
(Auomándose por entre las cortmas.) 

¡Ya llegan! 

¡Qué Babilonia! 

(Asomándose lamblén.) 
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FiL . Todo macizo de gente. 

¡Y qué gritos!... 
LoR. Y él ¡valiente! 

Son. (EDtrtiDdo de pr[9a pot la puerta de la Izquierda.) 

Acabó la ceromonia. 

(con Bonilíclo entran Bleunoa loldados, esbirros 

agentea, i qnleaes da órdenea j qne sale por entre la 

De esa barandilla aEueía 
ta turba; y que nadie pase. 
LoR. Ya es fácil que no rebaae 

el gentío... 

CrRtXOS (Todavía lejanos pero nolrldos.) 

¡Mueral... ¡Muera!... 



TBODOEA, TlttANO, BONIFACIO, LORENZO, FILIPO y acompaña- 
miento. El acompañamiento pnede ser lodo lo que se quiera. Pajea, 
Reyes de armas, el Gonfalonero de Plia, portaestandartes, esblrroa, 
soldados de la señoría^ mercenarios cubiertos de blerro (es decir, los 
'condootlerii que estaban al servicio de las repúblicas itatlanaa); mu- 
«baa damas, muchos patricios, la <>ervldumbre de la casa del Tirano; 
carteaaooB, sabios ó hamanlstaa, etc., etc. Avanzan juntos y con len- 
-litud hacia el trono Teodora y el Tirano por entre el acompañamiento, 
-que se separa respetuosamente : ellos pasan saludando é Inclinándose. 



(ün vos baja mientras la condace.) 

¡Qué pálida está tu frente! 
¿Quisieras más verla roja? 

Nos observan (In voz baja.) 

Se me antojí 
que tiemblas. 

Tengo presente .. 
¡y la emoción me delata! 
I8i seré cobarde y neci^l,.. 
la predicción de Venecia, 
al sabir la escalinata. 

(eo este momento la sube, y al pií: de ella < 
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rano Alrodedor, agrupado nrtlstlcainvute el auompa- 
üamiento.) 

TtRi Descorred de la Logia el cortitiaje, 

que la plebe se agrupa en la explanada, 
y mi voz cariñoEui esperan todoi^ 
y mi cariño á todos los iguala 
(pansa: I09 pajea deacorreii tedas laa cortinas del totido. 
KntDDcea aparere la explanada cod la vista de Plaa sus 
monumenlDs lataiateti, sua catatuas, etc. Toda la plaia 
llena do gent* del pueblo: mujeres, hombres. oblcoB, aol- 
dadOB, algún clérigo, at« l'n último término, despaéi 
del genlio, la muralla aombria de Plaa con et» almenas, 
en rampa para aubir, e(c , etc. Ea como una laja obscnra 
entre mucha luz. V cerrando la escena el campo, el rio, 
oí horlionte. I a luz espléodlJa: el aol lloviendo fuego. 
Kl cielo de aznl Intenso. Al deacorrerse el cortinaje j 
vet al Tirano, un griterío Inmenso: brazos y sombreros 
en alto, «te, etc.) 

Voces iViva su altezal 

. . • — ¡Su grandeza vival 

— [Viva el Tirano! 
, — ¡Que á la plebearaparal 

(■ISllensIo, Blleudo!) dicen todoa para oír al Tirano.) 

Tnt . A Pisa enttra, en tan solemne instante 

presenta con orgullo . lo declara 
el Tirano esta vez. . con noble oi^ullo, 
su esposa, |sll... su esposa indolatrada. 

Voces ¡Viva Teodoral 

— ¡Viva la plebeya! 

TeOD. (Levantdndose Impaciente ) 

jPero Koger no viene.,. |Cuánto tarda! 

(Mirando pon ansia hacia fuera. El Tirano le oonlíene.) 

Vot^Es i-Vluera el traidorl 

— ¡Que muera! 
Boi*. I Ya se acerca! 

Voces ¡A la logia! 

— ¡A la logia. 

— jAla muralla! 

(Eetaa roces todavía desde fuera: hi procesión del su- 
plicio no ha penetrado aún en la explanada, aunque 
llegan remolinos de gente. Todo esto es un tanto leja- 
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mas y rabaneros -miranito más á la plaza, á ver s< 
traen al rea, 'que al lroDO>, aunque forman parle del' 
acompañamiento. Delante del elaro del centro, por dan- 
de ha de entrar Roger, y eo arcú de circulo^ soldados 
para contener al pueblo y que no penetre en la logia. 
Al oír grlUr Teodora: 'Á la muralla-, ao levanta con 
Ímpetu y habla á toda voz. Va perdiendo la cabera, 
está excitadifilma, lodo la'importa poco: 'llegar al fin; 
llegar al ña. es lo que quiere.) 

Teod. ¡a la maralla, no!... ¡Que quiero verle 

antes de que lo arrojen! . 
TiR. Que lo traigan. 

ó de su guardia, que sale por el rompimiento del cen- 
tro y por entre la gente á dar la orden.) 

Nos observan, Teodora, ten prudencia. 
(Queriendo que se siente.) 
Teoi>. ¡Qué me importa que escuchen mis palabras! 

(En pie: 7» fuera de 9l: la flibre se apodera de ella. Se 
ba dominado mucho; no puede dominarse más.) 

|En breve laa oirán plebe y patricios, 
que las siento subir á mi garganta! 

(movimiento de alíiún asombro en todos los del acsm- 
pafiamlento. Hay murmullos por lo bajo. El Tirano pro- 
cura damlnar aquella situación algo singlar, expli- 
cando la excitación de Teodora, que va creciendo j que 

TiR. Su indignaciün se explica y se comprende, 

y es prueba de su amor. 
Teoii, ¡y mucho tarda! 

TiR. No tardará ya mucho, que se acerca. 

Voces ¡A la logia! 

— ¡A la logial 

—¡A la muralla! 
TiR. ¡Dije que venga aquí! 

BoN. ¡Vendrá! 

Teod. ¡Qué fiebre! 

(Aparte y retorciéndose los braios.) 

TiR. Si arrepentido mi perdón demanda, 

y Teodora consiente... le perdono. 

BoN. ¡Qué noble corazón! ¿Quién no le aclama? 

(Movlmlenlo adulador de todos.) 



j,q,i,i.:db,.GoogIc 



ACTO C(!ARTÍ>.:^ ESCENA' X\ 



TlR. 

Teod. 

TlR. 



¿Le perdonas? {ed vui baja.) 

[Jamás, ya te lo he dicho; 
pero ee que suena bien esta palabra! 
(a elJa, 1» mlsu.0 .) 

Si el criminal depone au fiereza, 
y si ruega humilfado ante estas gradas... 
le perdonamos, (voiviéudose ii Tcoriora.) 

¡No! si tal hiciese 
gritaría Teodora: ¡á la muralla! 
Hues vamos á saberlo, que aquí viene. 
|Es preciso acabar!... ]V pronto! 

; Calma! 



DICHOa. EOGEB, con las 



rompe por entre el genlio. Es la prooeaión del suplicio: abren csml. 
no soldadoa y le rodean CBbirrps que .te vau protegiendo del popiN 
lacho para que no le remate. Oriloa, confuslftn, alaridos, insultos, 
■ilfneral id la murallaf iltraidot! Ipediuos:! ipcdoznal... etc., eto 
Todo eetu contusamente siu formar versos. Al Bu penetra en la logia 
destroiado, mauchado de barro y sangre, moribundo casi, el pelo tc- 
vuello, tropezando, extendiendo los braios porque ya no ve. Ea una 
entrada de prueba Teodora no puede contenerse: se levanta^ pero la 



Voces ¡A muerte! 

— ;A niuertel 

— ¡Que lo pague! 

— jMueral 
— ¡Que no podemos ver! 
Todos |A la muralla! 

Teod. ]Es él!... ¡es él!... ¡Roger!... 

TiR. Sin duda alguna; 

pero ha sido de prueba la jornada. 
ItoGER ¿6n dónde estoy? ¿en dónde?... ¿qué me guíe- 
¡renV 

¿qué es esto?... ¡Me abandonan ó descansan!. 
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(Eitlendes los bruzo y uo encuentra i nsiile.) 

¿Volverán otra vez?... ipronto: acabemos! 
lüritan que á la muralla! ¡á ia murallal 

( El lead leudo los brüzos: quiere »ndar.) 

BoN. ¡Humíllate! 

RoGER ¿Qué doble las roilillae? 

¿Y asi se llega al ñu? 
Bou. Así se acaba. 

ROGEB (se deja caer de cadlllae casi tocaudo cou laa gradas, 

pero ao ver la aangre y loe cabellas le caeo sobre 
los OjOS-1 

Pues bien.., dime que más: estoy dispuesto. 
En la vida jamás pude doblarlas: 

(Tofáudose Ja» rodillas.) 

espinazo y rodillas ;de uua pieza! 

Ante iJioa y al morir leeto no mancha! 
¿Dónde estáis? ¿qué queréis? ¿por qué no 

muerte cobarde y ruin! 
BoN, Roger levanta 

la vista y á tus dueños reconoce, 
sobre la regia y roja escalinaia. 

. (Eoger se eslremece: se limpia los ojos; procura ver: 
no puede, Vuelre á limpiarlos y i separar el cabello. 
Al fin ve é Teodora, que se pone de pie y se luclina 
hacia él, bajaudo si conviene un eacalúu Elia hermosa, 
espléndida, cou traje reglo, pálida, trágica.) 
RoGER ¿Quién es aquella?... ¿quién? 

(Da un grltfl de suprema alegría.) jEs mi Teodora! 

¡mi Teodora por fin! Ha sido larga 
la carrera de muerte, |mas qué importa 
si llego vivo á sus divinas plantaal 
¡Si la tengo ante mi, si saciar puedo 
mis ojos en su imagen adorada! 
¡Ah! ique la sangre ruin me impide verla! 

(Secándose con furor los ojos y luego volvlcndose it lo-' 
■áoe sus verdugos.) 
]'lorpes, por qué me habéis dejado lantal 

BoN. ¿Pides perdón? (Tocándole en el hombro.) 

ROGER ¿A quién? 

(Volvléndoflc hacia Boulfatlo,) 
Bo?í. Al que está al lado 

de Teodora. 
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RoGER (con ínritt.) lA SU lado!... ¿quién osara? . 

¿ni quien puiüera'ser?... 
BoN. Su esposo. 

Mira. 
RoGER ¿Es aquél? 
BoN. lEs -aquél que en todos manda! 

iSeñor de t'isal 

EOGEB (Mira, al fin le reconoce: ila nn grito y apoyáudoBO en. 

en el euelo, haciendo esluerioa aupremoa se levanla.) 

¡Sí!... |Ya lo recuerdo! 
¡Un hierro!... ¡Un hierro pronto'.., jy ba^a, 
[bajat 

(ai T[rauo. En pie, terrible, ameiiazadoi ) 

Teod. ¡Primero yo!... 

(Balando y acercándose á él.) 

Roger aquí me tienes. 

TlR . (Qneriendo ir í detenerla.) 

No es prudente, Teodora, que es muy brava. 
su condición. 
1"eod. Este puñal fué suyo. 

(Uostrándole ano qne lleva en la cintnra.) 

Subi con él la regia escalinata. 

)No quisiete creer en mi cariño! 

Juré darte la fe que te faltaba 

á costa de mí vida y de la tuya. 

Pues esa prueba.,, 
RoGER ¿Qxié, vienes á dármela? 

Teod. Soy reina casi, mi ambición corono. 

A mi gloria, Roger, ya ¿qué le falta? 

Tú en camhio ¿dónde estásV ¡En el abismo 

del dolor, de la muerte, y de la infamia! 

iQué rfistancia, Roger, entre nosotros! 

¡Qué cúspide!... (Seüalando al trono.) 

ly qué sima!... (señalándole it él.) 

¡nos separan! 
jPues desde el trono bajo hasta el auplicior 

(con sublime grito de pasión,) 

¡Juntos loa dos y á ver quién nos separa! 

(Abraiáudoae á él de modo que se meíoleu y conlun- 
dan sua elegantes vestiduras con los andrajos de Koger. 
Movimiento de asombro; agitación en lodos.) 
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TiR. Divaga su razón: llevadla fuera. 

¡Separadlos! 
(se aceroRD nlgunOB paJíB, Bonifacio j- varios corte- 

UoGER ¡AtráBÍ ]Atrás, canallal 

(Todos retroceden; entt^cea avania el Tirano.) 
TiR. ¡Teneie miedo! ¡yo iré! 

(Se acerina ; coge por un brazo á Teodora j- habla con 
voz reconcentrada, cruel.) 

¡Si tú no mueresl 
¡si no debes morir!... ¡más tarde! 
(con ironía profunda.) 
TeOD. (Bechazánaole.) jBasta! 

KoGER ¡No me sueltes, Teodora! ¡Tú conmigo! 
Teod. jNo temas, que mi muerte está ganada! 

TiR, ¡Quién tu verdugo si salvarte quiero! 

(Arrastrándola á la luerza ) 

Teod, ¡Tu plebe! 

{tana rSpidamenle el puñal y le hiere. El Tirano da un 

¡Y ahora, á ver cómo me salvas! 

ÍAbrazándost de nuevo i Roger. ConfuaWn inclescrlptl- 
b!e hasta el flnal que debe ser muy rápido,) 

Voces ¡Mató al Tirano! 

— |Le mató!,,. 

— ¡Traidora!,., 
—¡Los dos! 

— ¡Los dos á muerte! 

— ¡Plaza!... ¡plaza!.,. 

(La multitud los coge y loa lleva estrechamente abra- 
cados hacia la louraHa. Otros socorren al Tirano.) 

TiR. ;Me vence!... ; maldición!,., ¡lo he merecido! 

Voces jMató al padre del pueblo! 

~iSi, venganza! 

(Loa llevan por entre la multitud y enalto, cutre gritos. 

maldiciones, confualóa. Mientras los llevan so les oyen 

tatos gritos.) 

Teod . ¿Crees en mi amor, Roger? 

RoGER ¡Como en Dios creo! 

Teod. ¡Juntos morir! 

EoGEK ¡Oh dicha inesperada! 

Voces ¡Despedazadloa! 

Voces i A la muerte juntos! 
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El libro talonario, comedia en an acto, original y en vereo. 
La tipota del vengador, drama en tres actos original y en 

La bífima noche, drama en trea actos y nn epílogo original 

En elpuíUt de la rspaáa, drama trígico en tres actoe original 

17» eol que nace y un sol qite muere, comedia en un acto ori- 
ginal y en verso. 

Cómo empieza y cómo acaba, drama trágico en tres actos, ori 
ginal y en Terao. [Primera parto de nna trilogía.) 

El gladiador de Rávena, tragedia en un acto y en verso. (Imi 
taclón.) 

O locura ó santidad, drama en fres actos original y en prosa- 

Iri» de paz, comedia en nn acto original y en verso. 

Para tal culpa tal pena, drama en dos actos original y en 

¿o qtte no puede dearte, drama en tres actos original y en 
prosa. (Segunda parte de la trilogía.) 
' En el 'pilar y en la cruz, drama en tres actos original y en 

Correr en po» de un ideal, comedia original en tres actos y 

Algunas veces aqui, drama en tres actos y en prosa. 

Morir por no despertar, leyenda dramática original en nn 

.^n el seno de la muerte, leyenda trágica original en tres bc> 

toe y en verso. 
Bodas trágicas, cuadro dramático del siglo XVI orlginel en 

nn acto y en verso. 
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Martin orilla', drama original en tres actOB y en verso. 
La maerte en lo» labio», drama en tres actos 7 en piosa. 
El gran Onleotn, drama original en tres actos j en verso, 

precedido de un diálogo en prosa.. 
naroldo el Ifomtando, leyenda trágica original en tres actos 

y en verso. 
Los dos cu/riotoa impertinentes, drama en tres actos y €n ver- 

HO. (Tercera parte de la trilogía.) 
Confliclo entre dos deberes, drama en tres actos y en verso. 
Un milagro «n Egipto, estudio trágico en tres actos y en 

Piensa mal... a/ acerfaráef casi proverbio en tres actos y en 

La peste de Otranlo, drama original en tres actos y en verso. 
Filia alegre y muerte triite, drama original en trea actos y en 

El bandido Lisandro, estudio dramático en tres cuadros 7 en 

De mala raza, drama en tres actos y en prosa. 

Dos fanatismoB, drama en tres actos y en prosa. 

El conde Lotario, drama en un acto y en verso. 

La realidad y el delirio, drama en tres actos y en prosa. 

El hijo de carne y el hijo de hterro, drama en tres actos y en 

Lo sublime en lo vulgar, drama en tres actos y eh verso. 
Manantial qveno se agota, drama en tres actos y en verso. 
Los rígidos, drama en trea actos y en verso, precedido de 

un diálogo exposición en prosa. 
Siempre en ridículo, drama en tres actos y en proaa. 
El prólogo de un drama, drama en un acto y en verso. 
Irene de Otranto, ópera en tres actos y en verso. 
Un crítico incipiente, capricho cómico en tres actos y en 

Comedia sin desenlace, estadio cómico-político en tres actos 
y en prosa. 

El hijo de Don Juan, drama original, en tres actos y en pro- 
sa, inspirado por la lectura de la obra de Ibsen titulada 
Oengangere. 

Sic vos non vobis ó la última limosna, comedia rústica original 
en tres actos y en prosa. 
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Mariana, drama original en tres actos 7 an epilogo en 

El poder de la impotencia, drama en tres actos 7 en prosa. 
A la onlla del mar, comedia en tres actos 7 un ^liogo en 

Larencoroga, comedia en tres actos 7 en prora 

Maria-Eosa, drama trágico-de costumbres popularea en tres 

actOB y en prosa. íTradoccióo.) 
Mancha que limpia, drama trágico en cuatro actos y en 

El primer acto de un drama, cuadro dramático en verso. 

El estigma, drama en tr«B actos y en proea. 

La cantante eallejera, apropóaito lírico en un coadro 7 en 

prosa. 
Amor salvaje, bosquejo dramático en tres actos original 7 

Semirami» ó ¡ahija del aire, (refundición) Drama en tres jor- 
nadas y ea verso. 

Tierra baja, drama en tres actos y en prosa. (Traducción.) 

La calumnia por cailigo, drama en prosa en tres actos 7 un 
prólogo. 

La duda, drama original en tres actos 7 en prosa. 

El hombre negro, drama original, en tres actos y en prosa. 

Silencio de mwrle, drama original en tres actos 7 en prosa. 

El loco Dios, drama original en cuatro actos 7 en prosa. 

M(das herenciae, drama original en tres actos y en prosa. 

La escalinata de un trono, drama trágico original en cuatro 
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